
Dr Arrr¡ MaBTEL, Alamiro, And¡és Bello. Su úda y su obra ( Santiago de
Chile Editorial Universitar¡a l98l ), 99 págs,

Nüestro ilustre cnlega don Alami¡o de Avila Ma¡tel -su Cr¡¡so de HLsto¡ia del
Derecho siempte nos acompaña- ha cumplido un eficaz papel en la celebra-
ción del bicente¡ario de Andrés Bello (1781-1865), del que perdurará este
breve e inspirado ensayo. Nacido el personaie eü Ca¡acas, de una familia de
modestos enigrantes canalios que t¡as él se hunde de nuevo en el anonimato,
recibió de un f¡aile merceda¡io rls instmcción gramatical que le permitió in-
gresar, el 1796, en el penúltirno curso de latinidad del Seminario y Universi-
dad de Santa Rosa, donde pasó al curso de filosofía y se nutrió de ciencia
modema hasta obtener el título de bachiller en artes el 1800. Dos años des-
pués obtuvo el empleo de oficial segundo de la Gobe¡nación de Venezuela y
e¡r 1807 el ranSo de comisario honora¡io de Guerra; suc.esivamente desempe-
ñó las sec¡etarías de las Junta5 de la \/acuna y la Caúdad, para ascender en
1809 a oficial mayol de la Cobemación. La Junta de Cobiemo de 1810 le
confirmó en el cargo, y le ailsc¡ibió a la nueva Sec¡eta¡ia ile Relaciones Exte-
riores y le ag¡egó a la misión enviada al gobierno británico, en la qre figu-
raba Simón Bolívar, de quien Bello había sido p¡ofesor pafiicula¡. Dominabx
el francés y el ingles, habiéndose ocupado en 1802 de los asuntos con las de-
pendencias b tánicas en el Caribe; era apreciado poeta, t¡aductor de L(rcte,
Condillac y Voltaire; pe¡iodista y autor d€ un ¡esumen de historia de su pa-
tria, que vino a incorpo¡¿rse a la Cuía de fota^sleros de 1810. Etr esta feóha
había redactado su estudio sobre la cnnjugación castellana que, publicado en
1841, le acreditó como liDgüista. Era un hijo de la llustración. Pennaneció en
el Londres de Heine veinte años. De I81O a 1812 fue secreta¡io de la misiór¡
venezolana que trataba de obtener el al¡yo de los ingleses para adquirir ¡rer-
t¡echos de guerra v mantener buenas relaciones con la madre patria durants
el cautiveno del rey Felnando. Declarada la independencia nácional y en s€-
guida ahogada por l¿ reacción militar de la monarquia, los agentes quedaron
en Londres sin representación, sin patria v sin dinero. Bello ejerció de ama-
nuense, correctol de imprent¿ y prolesor de idiomas, hasta CoÍseguir una plaza
de preceptor de los hijos de un político inglés. Contraio matrimonio er¡ 1814
y I9A cor sendas s€ñoritas c¡tólicas, irlandesas de origen. Mantuvo relacio-
nes de amistad con emigrado5 españoles y amencanos, entre éstos FraDcisco
de Mjranda, cuya rica biblioteca disf¡utó; f¡ecuentaba la logia de los Caba-
lle¡os Racionales. Colaboró, de 1810 a 1814, en El Español, de Blaoco White,
El censor (tÍtericano (I83O) y otros periódicos publicados en Irndres coo
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análoso destino. También a Inglaterra debió Andrés Bello de agradecer su

forma"ció¡ iuridica, elementalmÑe iniciada en su patria; en el cgrnpg 
- inieF

"n"io""f, 
i.tttl (1758); en la legislación, Jeremías Bentham 

-( 
174&-1832)'

Reanudá su actividad diplomática ál servicio de Chile en 1822 hasta 1824 y

de Colombia desde 1828 a 1829, en rlue fue llamado a la delgada patria,

donde permaneció el resto de su üda. El pais vivía el sE)tenio de ¿narql¡ía

q,r" rr.^d" 1823 a l&30. La csnstitución Politica de 1828 obedeció -al modelo

de Cá<Iiz. El 7 de ab¡il de l83O se produjo en Lircay Ia üctoria del ejército

iiú"rt"Jot .oUt" el constitucional; .., 
-erp.áiótt 

política fue la consiitución d€

i8ls 1.égL"r, de Potales con fuerte eiecutivo) cuJo texto quizá 
-revisó 

Bello'

y .en"ló",rrra etapa de progreso y organización. 
- 
Nombrado at llega-r oficial

mavo¡ de liacie¡áa. desimrreñó su oficio en Relaciones Exteriores hasta su

iubíhOón en 1855. Simultáneamente redactó el periódico o|.icial EI Arauco¡o'
'g" lL C"l"gio de Santiago. en 1830, d¡ctó stt Óu¡so de kgislaciti¡ unioe¡"¿\,

t ot.os curós nrivados d sü casa. sobre de¡echo ¡omano, derecho de gentes

í lileralr¡ra. En l&32 se te concedió por ley Ja nacionalidad chilenar ese año

f',blica sus Pri¡cipios d¿ derccho d¿ Aeítes Er\ 1836 recibe el grado de ba-

ihill", 
"n 

1"y". rór la Universidad de- San Felipe. en Santiago, pero rehusará

el eiercicio á" la aboeaci" Desde 1833 formaba parte de la Junta de Edu-

caci6n. La unlversidad había vivido en crisis desde la Independencia; en 1849

fue reoreanizada como co¡poración científica no iloce¡te; al año siguiente,

..-. t"ltor v miembro de las facultades de humanidades y leyes, pronunció

* áL"o*o iriaugural; las memorias anuales del ¡ecto¡ado señalan el desar¡olltr

*lto.ai,I" l" ,ri"ióo. nt 1843 y 1844 ven la luz sus Instituciaíes da Derccho

l-*ioi p¡¡c¡p¡os de Dereclw Iflteñacioq4l. Desde 1831 se había entregado

. i" t"dj..i¿" ád Código Cioil como tarea Principal. En 18'10 se creó la co-

iliriOo f"au-*iuau al"efecto. Salvo alguna mlaboración eventual, como la

d. Eeaia. Bello trabaió solo hasta 1&52 Habia publicado previamente los li-
bros iefeter,tes a sucr;iones y obligaciones, y en 1853 dio a la luz el proyec-

to comDleto con notas relativas a las fuentes utilizadas, los PÚrtos contlover-
tido( v'las novedades int¡oducidas sobre la tüdición hispánica qüe éI coúti-

"*ú"1 uo" 
"o*itl¿n 

presidida por el Presidente de la Repúbüca tuvo a Bello

"o-o 
,""."tnrio. En 1'855 se imprimió el Proyecto definitivo, enviado con un

mensaie también de su minerva al congreso, que lo aprobó sin toearlo. encar-

s¿ de' ,r, 
"diciór, 

al autor y le autorizé a coñegir sobre la ma¡cha su 
-redac-

iióo" ¡l .*. oromulqado como le) en 1857 se dijo exPresamente que Bello era

."" 
"utoa, 

y ^"u"odo'f.re conmeÁorado en 1965 se rea¡onoció oficialmente que

"el esoititu ge al Que lo habla formado estaba üvo y en Permanente funció'!
,"sul"ior" d"el derecho conrún". Ecuador y Colombia lo adoPtaron y sirvió

de" modelo a otros códigos hi"panoamericanos, como el del Brasil'

Alami¡o ile ¡vila Martel ha vilorado con suma cü¡creció¡ los aspectos de

esa eno¡rne y armoniosa personalidad, su obra 3n el campo de la filologia e'

intimamenle ligada, en ia iurisprudencia que es radicalrnente un lenguaie

(Lledó). No ei mérito menór de la het-osa efemérides son las ilustracio¡es

oue reoresentan el momenlo de plenilud del héroe, en 1844, con el uoiforme

"'insiái"" de rector, o el de glóriosa decadencia, ante su biblioteca, itmto ¡
la seg"unda compañera de su iida, traida de Inglaterra; así- coño lo-s escena_

rios ie su e¡istáncia en Caracas, Lonües y Santiago de Chilel portailas y pá-

sioas de üb¡os v periódicos. Completamente notable de esta Publicación es

Zl Católoeo de la e*posició', conmehoratira en la Biblioteca Central Uni\ersi-
ta¡ia, clo¡ide también' esplenden la cultura, Ia ciencia, el gusto, la sensibiüdad

de ¡uestlo emigo que en aquélla ve culminar y recapitula su carrera académica'

R¿¡¡¡r- Cn¿nt
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Grncí,r.-Ger.r,o, Alloruo, Las lstltuciono$ sociales eí España efi ln alto ed,ad

medU (dglos V l-X ) g EI hamb¡e ! l¡ tie¡tu e¡,
la ed.ad ned,ta lconesa (El prestinonio agraúo)
(Barcelona, Eiliciones El Albir, S.A., 19S1); 3Zq
págs.

Es la ¡eedició¡ de dos estudios aparocidos hace ya alguros años, la que se
hace tal cual ellos aparecieron originaúame¡te, sin int¡oducírseles modüióación
alguna.

_El primero de e os, l,as i¡rstítucio¡tes socíales efl España en Ia AIta Ed,ad
Med.io (siglos VIII-XII ) fue redac'tado en lg43 corno un capítulo de la ob¡a
del mismo A. Historía d¿l De¡ecla Eepoñol "qte se iba pubücanilo por
fascículos que se ocupaban de las dife¡entes épocai", Apareció publicado por
primera vez en 1945 en eI Supl¿rneúo d.e Polltica SocjoJ de la Reaista d¿
Estudios Políticos. Está diüdido m dos partes, dedicadas, respectivamente, a
los Elenertos dp poblaci'¡ y a las Clases Soci-alas. Aquella si ioi"i. .oo ,,n
análisis general de Ia población de los ¡einos crisdÁos, para referi$e en
segrrida, eu foma particular, ¿ los hispano-godos, distinguiendo ent¡e visi-
godos independieqtes y mozárabes, a los francos, a los mó¡os y ¿ los iudíos
respecto de quieDes estudia su importancia y su condición. Én la selunda
parte --Clases Sociales-, después de ocrrparse de sus caracte.es genirales,
trata lrcrmeDorüada¡!¡ente ¿ la nobleza, el c1ero, el pueblo üb¡e y loJsienos.

EI segundo de los estudios, El homb¡e ! 14 tieto e¡ la Ed¡d, Media
Leoneca (el p?estiñottio ogrotao) "^aci6 en el seno de un ser¡inario de inicia-
cjón a la investigación" y fue pubücado en la ReDí$ta d.e Ia Facultad dz Dere-
cho d¿ Ia Urtuersidad. d¿ Madríil, Vol. I, Ne g ( 195? ). Mucbo más esDecífico
que el primero, aparece expuesto siguiendo Ias pautas que lo motivaron cuales
fuerou, en pailabras del mismo 4., "mostrar al vivo y dejtacar cómo se investiga
un tema, en lugar de exponer o¡denadamente los ¡esultados a que la investi-
gación conduce". De allí las partes en que aparece &vidido: L planteanie¡to
e -iniciación da 14 inDesti.gación; lL Dotos Et¿ sluninistto¡ l* luentes t1 pro-
blenus que plantean; Iü, La coo¡ilinoció¡ de bs dntos sum¡n¡strados ioi lw
fuentes.

c. s.

CnaÉru C,ororr,e, Teres^, El régíÍÉn pretorio substd.iario de la acción noml
( Ediciones de la Unive¡sidad de Navarra, Pam-
plona l98l ), 418 págs.

En un completo y cui¿ladoso desa¡¡ollo de las difere¡tes materias que presenta
el ordenamiento prccesal de la acción noxal en el de¡echo romanq b e.
examiúa el stot1¿s quaestíonis mn las aume¡osas tesis y explicaciones d¿ 195
¡omanistas que se han aboc¿do al estudio del tema, cgmo Girard, Naber, Lenel,
Beseler, Biondi, de Vissche¡, Sargeaü, Pugliese y Kase¡. El tema que aborda
es esenciaL¡e¡te el régimen edictal contenido en I¿ cláusula 58, que establece
el mecar¡ismo para _suplir la_ inaplicabiü<lad <le Ia accióo noral o!¿linada, que
se ha hecho imposible por la ¡espuesta negatira del demandado sce¡ca d;su
potestad sob¡e _el _€sclalo que ha c$metido un delito, El prctor, en este caso,
sancioDa la f¡l¡edad co¡tenida en la respuestg ¡egativa 

-del amo, otorgandó
una accióD ita factum ea su contra, en que elirnina la facultad de hace¡ uso del
abando¡o úoxal, (acción ¡i¿¿ noxae dedttiorle). Esta situación no se aplica
ya ea la época del Empemdor Justiniano al hijo de familia por la exclusióu
que de elloa hüo el ¡efe¡ido emperador.
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La investigación es muy exhar¡stiva y aualiza con sumo ¿letall€ la situa-
ción de las partes en el iuicio, desde l^ interogotlo in iurc y Ias consecuencias
que de ella se desprenden, auo en el caso que uú non dotníttus asürna la
defensa del escl¿vo, Cuida investiga¡ 106 presupuestos de la octío slrLe fiouoe
d,editio*e, la legitimación pasiva y el sentido de l^ potestas respecto del esclavo,
los antecedentes de la ¡esponsabilidad de los copropietados y la del demandado
¡o prupieta¡io. Detelmila las ci¡cu¡rstancias que dan lugar a la acción noxal
y a Ia acrción síne nor,4e dedition¿, los efectos ¿le la concur¡e¡cia de ambas

acciones y la co¡sumisión alte¡nativa de ellas. Presenta la rocoústitución de las

cláusulas eilictales, talto ile la odío íor'olis como de las aatio sine noroe d¿ditio
y de las fórnrulas p¡ocesales correspondientes.

Sus co¡clusio¡es finales son claras y precisas: la *ct¿o sile oonte dedit¡o
es una acrió¡ in faotum otorgada po¡ el P¡btor a¡te la negátiva {alsa del amo
respecto de su potestad en ¡elaciótr al esclavo deüncuente y que es concedida
eo fo¡ma subsidiari4 cuauclo por la explicada situación, el Pletor considera

que la posicióo ilel amo no elimi¡a su ¡esponsabilida<I, si¡¡o que Po¡ 5u_ actituil
no se ácue¡t¡g. con ¡roder suficietrte Para ¡ealizar la entrega del esclavo e¡
abaadono ¡oral.

El ilesarollo al€l tema pe¡mite a la A. entra¡ e¡ el a¡álisis de ¡ume¡osas
situaqiones exegéticas de loi textos de los jurisconsultos que se han roferldo
al tema, de lai interpretaci,ones de los investigadores modemos desa¡rollando
u¡ paDor¿¡ma muy completo de las ilife¡entes problemáücas que se Plantean.

H. H.

Guzu,ír, dejardro, Rotto sctipta. So¡de¡hefte: Texte unil Moúog.aphien, 14.
Ius Commuoe ( Vittolio Kloste¡mam, F¡a¡kfu¡t an Main
198r), 160 págs.

Hay expresiones célebres, que por Épeudameute usadas, nailie sabe qué sig-
r,ifican ve¡dadeÍamente. Una ale eUas es rotdo sc-ripta, qne apenas puede echarse
de menos e¡ cualquier manual tratado, mooografía o articulo sobre tústoria
medielrl y modema del derecho. Ciertar[ente se sabe que olla se apücaba al
derecho romano y, como el A. mismo lo indica, dicha expresión es tan sugerente
por si nisma, que casi se ¡enuncia inconscientemente a la búsqueda de su

ve¡dade¡o sentido. A una búsgueda asi, sio embargq estó consagÉda la
prese¡te moúograJía, en que su auto¡ se propone irdagar, ilesde luego, el

motivo por el. cual usó denomina¡se tio saaipto al de¡echo lomaDo, como

también el ámbito geográfico y cultural en que surgió históricameúte tal ¡r¡odo

de decir, lo mismo que su historla posterior al apa¡ecimieúto por vez primera
Apü€ntemente, pr.es, se uata de un estuilio senrántico; rnas, eo realidad, no
es- así, pues el übro ilumina bue¡¿ Parte de la histo¡ia medieval y moderna
del derecbo ¡oma¡o.

Según el A., la expresión ratio scriPta tuvo sus origenes en F¡ancia. Desde

luego, él texto más antrguo en que ella figura es una ctútume hatcesa, la de
Alais, ilstable eDtre 1216 y IW.Z, er que aparece, eo. eÍ*to, ru*ns escricha'
co¡ i¡dudable ¡efe¡encia al de¡echo ¡omano. Este hechq rmido a que no
¿parece ella e¡¡ fuentes no frao¡esas y a cieltos testimonios de Leibnü, que

á el S. XVU aseguraba que tal er¿ un modo de <lecir de los Ga¡tt, ller¿ al

A. a la conclusión precedente. La P¡esencia de la locución textos a¡a-

goneses del S. XVI y XVII la explica el A. como üna influencia fra¡cesa.

Puesto que resulta c'omún e¡tre los autores atribuú la explesióD que nos

ocupa a los glosatlores, un caPítulo cor¡Pleto estÁ dedicado al estudio de la
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cuestiót de si tal atribución puede en realidad sostenelse. La co¡clusión es
negativa. Según el 4., la ex¡rresión ratia scripta jamás aparece entrc los glosa_
dores como__tampoco entre los comentaristai, oÁ el silificado ile . de¡echo
romano" o "Corpus iuris civilis". Toda su especulación áo tomo a las r€lacio-
nes ent¡e i¿s V aeqúitos, de la cual han surgido exp¡esioDes @úo oequüa.o
srripfa; y todas sus teorias sob¡e la, ratia legis, di las cuales haD su¡gido térmiúos
colto lqtit, írL sctipti.s redactis o incluso r¿fi¡o scripr¿, tuvieron un" sentido del
todo di{e¡ente y alejado del sig¡ificado originarió de ouest¡a locución @mo
sinónimo de derecbo ¡omano. Inte¡esa esiecialmente aleia¡ constancia que
cuaado e¡tre los iuristas úedievales aparele rutio sctlpta o ¡dio lr sa-ñitis
rcd4c'tis, el significdo de tales maneras de expresarse ela éste: razón de la
ley (esto es, la finalidad tenida a la vista por il legislador para promulgar su
ley) puesta por escrito (p. ej, en el preámüulo ae la ley), áe modo de servir
como elemento 

-interpretativo de Ia ley misma; la idea sub;.,aceote coúsistía en
que-si.la rutío bgís no aparecía por escrito, no podía ¡ecu¡i¡se a ella a guisa
de factor hemienéutico, ¡ror el peligro de qu. il itttérprae invmtase razonesy las atribuyese al legislador, quifi reaLnente ¡o las había tenido e¡ cuenta,
En otras palabras, se t¡ataba de exigir una ,¿¿io legh verificable,

A t¡avés de ü¡ minucioso estuüo de ¿liversas fuentes medievales francesas,
el A. llega a la conclusión de que diose ü¡a est¡icta iderrtidad semánUca ent¡e
los..términos 'rc2&t" .y "derecho". Se puede, ea efecto, camprobar el uso
rn(UtereDcrado de ambos términos, de acuerdo oon lo cual ..¡azó¡', ve¡ía a
Jignificar "deroaho" en sentido obietivo. Sobre esta hase, el A. prooone la
hipót€sis de que "raá¡ escrita" propiamente hubiora querido deci¡'¡aiü orásque 'de¡€cbo escrito" precisame¡te oomo una maoera ¡e desig¡a¡ al derecho
¡omano,- que en el a¡rbiente f¡ances medieval se preseotaba" como derecho

.e:clito.frent: ^ las coíLtur¡tss, La prueba fehaciente 
-que 

el A. ofrece para su
hilútesis es la comparacióo del a¡t. 90 de la coütu¡ñ de Mootpelliei co¡ el
a¡t. 18 de l^ coútume de Alais, Dcha comparación der¡uestra qu; eete tiltimo
es una traducción al ¡omance del pdmero rredactaü en latín;;ro lo inte¡e-
sa¡te es que en la traducción se intrcdujo una modificación, pris mieltras ta
c. de Montpellier habla de lus s.riptttm l^ segunda lo hac¿ de ¡azots esc¡ícha.
La 

- 
moüficació¡ es purame¡te termi¡oló$cá, pero no coDceptual. pa¡a el

tmductor de Ia 
-co(aume de Monqrclüer, ai fo¡mir la de Alais, parecía natural

e. indistinto traducir ius sc¡íptum pot razo¡s escticlto. De este ioilo, concluye
el A., du¡ante la edad media francesa, la ex¡rresión ,.razón escritá" fue un
sinóúiúo perfecto y cúmpleto de d.toü éctit, y careció de toda cou¡otación
filosófica o valo¡ativa. Coú un estudio sob¡e ;l uso de la e4lresión en las
fuentes legales, doctrinales y de la práctica areüevales fraucesai, que siempre
compru€bao Ia hip&esis, se cierra Ia primera parte del übro.

La segunda pa¡te se titula "Razón escrita", derecho ¡oma¡o y eq,ridad'.
Pa¡tiendo de 

-un 
teJcto del jurista del S. XVI, Coq,¡iIg segriu¡ el qlal Él presi-

dente del parlameato de Paris, De Thou, usaba ll-a-ar .,ráo escrita" al iere-
ch9 romlno-, y había iotroducido la expresión en diversas castuÍtb¡es regioDales
¡edact¿das bajo su p¡esidencia en el misrno siglo, se p¡egunta el A. si la"noücia
trasmitida po¡ C-oquille ro habrá querido infucar que -Oe Thou introdujo en
la expresión un sentido nuevo y dilverso at medieval, ya que resulta eviáente
que él no pudo inventarla. El A. así lo afirma.

Para cooprobarlo iaicia varios estudios paralelos. El primeto cle ellos se
¡efiere a la teo¡la de la vigencia pro ratíoie del de¡echo iomano en F¡ancia.
En síntesis, se trata de lo siguiente: mient¡as, po¡ urr lado, el de¡echo del
CorPtN luti9 y la ciencia de glosadores y mmentarista5 tenían una ügencia
plena en la 

-Fra¡ciá 
medieval, por otro, existía el interés de los ¡eyes f¡ai¡eses

de negar toda suiecióD llolítica al saoro imperio rcmaío (eremptio'tmperii\. E\
cont¡a de dicho i¡terés s€ prcse¡taba la mencionaila ügencia" pues'acqltarla
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e¡ el ¡ei¡o impücaba una suete de recoDocimie¡to de la soberanla del em-
pergdo¡ ¡oñat¡o en Fmncia, ya que de un ¿urtec€sor del actual empera¿lor
romano (aleoóa) había emanado el Corpus ( Justioi4no ). Pa¡a conciliar la
reaüdad y el inte¡és político, insinuóse la tesis de que el Corpus lttri.s no vali,
en Franci¿ como una ley (p¡o aucaorit¡te, como diría Baldo, siglos después ),
sino sólo como t¡a tazÁr (p¡o rotio¡tel, esto es, como una buena doct na, coD
todo lo cual queria decine que si en F¡ancia se aplicaba y usaba el derÉcho
dal Corprs, e¡a, no porque ese reino estuüe¡a ligado o vinculado a la fu€nte
del mismo, el emperador romano, sino simplemente porque se lo enmnt¡aba
iusto y equitativo.

El segundo estudio paralelo concierne a la conce¡rión humanista de las
relaciones ent¡e equidad y de¡echo ¡omano. La actituil antidogmática e his-
toricista de l¿ escuela humanista del S. XVI la conduio a ver el Co¡pls iuris
cioilir no al modo de los medievales, esto es, como una ley, sino como un
depódito de equidail y ¿le doctriDa, a que los juristas debían necesanamente
recu¡rir pa¡a la interpretacióú y adecuacióo de sus dErechos ¡acionales, e¡r el
caso de Francia, de las coüum¿s y de las leyes reales. Esta csncepciór¡ cs
ilustrada con el análisis de textos provenientes de Donellus, Duaren, BarDn y
Alciato.

El te¡ce¡ estudio paralelo se di¡ige al exa¡nen de la actitud asurnida por
los juristas f¡a¡ceses en tomo ai problem¿ de cómo aplicar el derecho ¡ornano
frente al derecho Dacional. Fue unánime la afirmación de la no vigencia pro
bge del derccho ¡ornano en Francia; perc ello no implicó que los autores
ilejaran de aplicarlo del mismo modo en que lo aplicaban los iuristas italianos,
para los cuales ese derecho rcgla cemo derecho común, lo cual significaba una
iate¡pretación del derecho úacional, o bieu segrin el ilerecho comrl¡, o bie¡
restrictiva para dar paso a aquél. Tal era l. actitud usual en los juristas
f¡anceses como Chasseneux o Dumo'ulin hasta 1539, año de la p¡imera eilició¡
de su comentaúo a la costu¡nb¡e de Parír. Este ultimo, siú embargo, en una
edición posterio¡ modificó sus puntos de üsta sobre el tema y dejó de conside.
¡a¡ al <lerecho romano como común, calificativo que reservó a las costumbres
mismas, €n tanto ¡elegó al primero a servi¡ de derecho supletorio en cuanto
equitotivo y adaptable al negocio de que se trat¿se. El A. considera que este
cañbio de opiDión de Dumoulin estuvo inlluido por las teo¡fas de los huma-
nistas que antes se han ¡eco¡dailo.

Según el A., estas tres líneas de pensamiento han eonfluido en el presidente
De Thou, ¡rara dar un sentido nuevo a la expresión "razón escrita". La noticia
trasmitida por el texto ile Coquille habría que entenderla, pues, así: Dumoutrin
habla conside¡ado que el verdadero de¡echo común de Frrancia er¡n las cos-
tumbres y no el romano, el cual sólo en último lugar podía ser usado en
cuaDto equitativo; en otras palabras, había hecho vadar la posición al de¡echo
romaoo en el cuadm de fuentes del de¡echo del rcino. El problema que ello
presentaba consistía e¡ qué nombre dar al de¡echo ¡omano para co¡traPone¡lo
al t¡aclicional de de¡echo común. Este problema lo hab¡ia ¡esuelto De Thor.
hablando de "razón escrita", término antigüo que él habría entendido precisa-
meDte como contlapuesto a derecho comrln, coo el signi{icailo de un de¡echo
que dge no pro lege si¡ro pto ,^tiotte y en cuanto equitativo. Esta teola fue
aceptada por varios iuristas posteriores a De Thou, aun cuando no siempre
complemeotada dicha acePtación coú el uso del noobre "razón escrite".
Abund¿ntes análisis textuales de obras de diversos iu¡istas ilustran los ¡esul-
tados ilel A"

La te¡cera pa¡te alel estu¿lio está dedicada al tema <le "la razón escrita,
derecho ¡om¿no y derecho natu¡aÍ'. A fines del siglo XVII los juristas se ha-
llaban divididos entre aquellos que cootrnuaban considerando al <lerecho
romano como un de¡ecbo comrin y aquellos otros que lo mi¡aban co¡no una
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"rezóD escrita", e¡ el sentido de De Thou. Domat habría supe¡ado esta
tensión. El A. analiza dive¡sos textos de este jurist4 en que establece su teo¡la
de las leyes oaturales y arbitfa¡ias y e¡ do¡ie terminJ po¡ identilicar a las
primeras con el derecho ¡omano y a las segundas con ei derecho real y las
costumbrcs; de acuerdo con esta distinción, "según Domat, U, f"^ 

- 

"*a*proporcionan los principios de las instituciones y las a¡bit¡arias, sus desar¡ollos.
Esto impficaba ¡o 

-ver 
mas una contmihcción ent¡e derecho nmano, po¡ un

lado, y derecho real y costumbres, por ot¡o; y si la había, ello se deLí'a nada
más a_que en tal caso el derecho ¡oma¡¡o no era ma¡ifestación de una ley
natur¿l sino de una ley arbitraria. Un examen de diversos textos lleva al A. a
la conclusión de que in Domat el térmiÍo "razó[ escúta", c,omo consecuencia
de lo anterior, viene a significar "el de¡echo natural escrito po¡ la razón e¡
los lib¡os- de derecho romano, o sea, en el Corptts luris',. C,oi ello dicha e¡<_
p¡esión alcanzó un auevo nivel de desanollo, pues llegó a identifica¡se con el
derecho natural ¡acionalista, del cual Domat pafticipaba. Va¡ios autores del
siglo XVIII han recibido las ideas de Domat y usado .'¡azóa esc¡ita,, en el
sentido de es€ iu¡ista,

El übro fi¡aliza con dos excu¡sos, deücado el primero al tema del ..de¡echo

Datuml y derecho romano eI¡ Donellus", quien construyó una teoría de rib€t€s
espeeiales, en que se observa la teasión entre las cóace¡rciones t¡adicio¡ales
del humanisno, de algunos textos bíblicos y del ,¡¡os jtdlicus. El segu¡¡do
excurso es!á consagrado a 'Leibniz y la razón €scrite". Dicho filósofo, al pare-
cer, habria sido precu$or de Domat en cuanto a ideotificar el derecho romano
con ol derecho natural ( Écionalista ) y a aplicarle la eq)¡esión ..iazó! esc¡itd'
en €se sentido.

. De este. modo, pues, el A. pudo enhar a sintetiz¿r y resumir sus resulta_
rl,os Fn liaal de cuentas, la expresión razón escrita, naciáa en F¡ancia, babríe
significado siempre der€cbo romano, perb e¡ ilive¡sos seútidos segri¡ las 4,ocas:eo sus o¡ígenes fue sir¡ónimo de derecho es€ritoj a partir del 

-siglo XVi fue
usada para desc¡ibir al derecho romano como depósit; de equidad"; a fines del
siglo XVII y en el siguiente, para señalar su 

^ 
coincidenciia csn el ¡le¡echo

atural eÍtendido al modo úcio¡ralista.
El libro de .Guzmán constitüye sin duda un übro importante. No sólo

porque viene a ilustra¡ la historia de una expresión célebre^ que e¡ ¡ealiüd
no se conocia más que vagamente, sino porque a través de esi histo¡i¿ e¡hibe
la. evolución del modo en que el dere_cho- romano ha sido considerado por
diferentes escuelas y en disti¡tos tiempos. No es necesario hacer bincapié iel
Cesphegue de conocimientos y del caudal de emdición que apoyan la ibra ni
d6 )a agudeza de las interpretaciones y análisis, como dei ord'en'y de la clari-
dad de exposición que la presiden.

Ir¡lo M¡n¡rr.o

Hrnrrene, Héctor, Biztncio V La lonución de Rusia (Ios tratad.os biza ntí¡o-
tusos del S. X). Separata de Bizantian Nea Hellas B (Sir\-
tiago 1982), 54 págs.

El A. pasa revista a las vicisitudes rlue suf¡en las relaciones bizantino-rusas

{rlante el S. X, lapso en el qüe se sucealen altemativaúente periodos de
beiigerancia y concordia entre las partes. Las fases de enemistad. que varias
veces llegan basta el asedio de la capital imperial, siernpre cedÉn'ante una
paz -ya efímera o duradera- qre se logra por medio de céleb¡es t¡atados
diplomáticos.
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La histo¡ia de los t¡atados bizantinos-rusos a que se refiere el A., y las
circursta¡cias que Ie preceden, so¡ en síntesls las siguie¡tes. Un primer con-
tacto enbe rusos y bizantinos se produce a raiz del ataque que aquéllos hacen
¿ Coíst¡¡tinopl¿ en el 86Q al que sigue el tratado de paz celebndo entre eJ

ruso Askold y el emperador Basilio I, hacia el 874. Señala el A, que de este
primer acuerdo bizantino-¡uso existen tan sólo escuetas natticras tle cronistas,
pero Do su texto. En tiempos de Oleg -quien echa los cimientos del estedo
¡uso, con Kiev como capital- se proiluceu problemas en Bizancio (¡ebeliones
inter¡as y el ataque de los árabes ) que ¡e$rltaron propioios par¡ que los

nrsos iítentaran un ¡uevo asedio al solar imperial. Pero tal situación concluye
con dos t¡atados complementarios de paz: el del 907 y el del 911, El A. repro-
duce secto¡es de estos ecr¡erdos, que ¡ecoge la P¡imera Crórica Rusa, la
p¡incipal fuente con qu€ trabája el A. Ambos tratados tienen gran importancia
desde el punto ile vista iu¡íilic'o, pues contieneí una amplia ¡egulación de
materias, efl que destaca la tipilicación de delitos que se cometar e¡tle rllsos
y bizantinos. Sin duda se t¡ata de c¡ear un clima ile paz a fin de €stimular
las relacio¡es comerciales ent¡e ambos pueblos, con beúeficios reclprocos.

A Oleg le sucede Igor. Surgen nuevos mom€ntos de tensión ent¡e las
partes, pero otra vez se alca¡ua la paz, concluiila con el tratado del 944. El
A. también consigna aquí secto¡es de este hatado, el que couro los ante¡iores
caDstituye un documento de i¡t€ré6. Dicüo tratado exceile la cor¡sideración d€
materias mercanules y pr€senta ün nuevo sesgo de ínilole políüca: la oyuda
mütar que los rusos se comprometen a prestar a los bizantinos ca¿14 vez qüe
sl basileus lo soücite. Mue¡to Igor, le sigue Olga. Su reinado marca ua periodo
¿le g¡atr ap¡oximación a Bizaflcio: bautizada en Kiev, visita luego Constenti-
rropla, donde es recibida oficialnente en el palacio impe¡ial, A Olga ( que tomó
el oomb¡e cristia¡o de Helena luego del bautismo) le sucode su hiio Süatos-
lav. Imbuido el nuevo principe de u¡ anhelo hegemónico -el primer sueño
imperial ruso dice el A.-, en que obüene victorias sobre los búlgaros del Volga,
los pechenegos y los jázaros, prepara también la marcha sob,re Coostantinopla,
pero es derrotaclo por el emperador Tzimiskes. Se sella la paz c\oo el tratailo
de 97I, que recoge igualmente la Primera Crónica Rusa, y que reproduce el A.

A la mue¡te de Sviatoslav, y luego de un¿ guerra fratricid¿ entre sus

Iújos, adviene Vlailimi¡. Con este priúcipe los lazos bizanti¡o-¡usos se estrcchan
fuertemente. Amagada Bizancio por los búlgartos, Vladimfu proporcioaa rlna
ayud¿ milita¡ de 60.0@ hombres pa¡¿ hace¡les frente. El priucipe ¡uso aba¡-
dona el pagauismo y se oo¡viete a la fe de Cdsto iunto con el pueblo de

Kiev. Vladimi¡ además se i¡corpora a la farniüa ímpedal pues ¡ecibe en matrr-
moúio a A¡a, hermana ile Basilio II. El desarrollo ilel proceso ¿le cr'lstiauizacióD
de los ¡usos es en adelante cada vez más int€nso: en los años que sigue¡¡
nacen los dos pdmeros s¿ntos de la iglesia rusa (Boris y Cleb), Kiev se con-
vie¡te eú sede episcopal bajo la lurisdicción del patriarca de CoústaDtinopla, y
se levaúta eo aquélla una cated¡al con cúpulas y mosaicos a imagen y seme-
janza de Santa Sofla. "El más importante de los estados eslavos -díce el A.-
se poría bajo la tuición espiritual ¿le Co¡staDti¡¡opla, y pasarla a canstituirse
en su he¡ederd'. Pe¡o las ¡elacio¡es bizantioo-rusas vuelven a üizalse eú el

aiLo L042 a causa de l¡icciones et¡t¡e me¡caderes cle aobas nacio¡alidades.
Así, el subsiguiente sucesor de Vladimir, Yamslav, ataca por ma! ¿ Const¡n-
tilopla, pero su expeilición también fracasó; u¡¿ vez úás se restablece la paz.

Con esta alianza finaliza la historia de los tratailos bizantiÍcrusos que se ¡e-
latan e¡ este serio y sugererte estudio.

t. M.
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Hrsron¡r 16 ( Instituto d€ Historia, Pontilicia Unive¡sidad Católica de Chile,
Santiago de Chile 198r), 449 páginas.

DEL I^*DrcE: \try'alte¡ H¡Nrscr¡ EspiL'Dor,a, S.J.: Esolaoitud, y übeiad de los
ind.ios de Chile, ]6O8--1696j Karin So$aurzEB Sus ¡.r¡: Aae¡ú$fis de ur! in-
glés en Chile, Cuill¿ñú watkiÍs, 1838-1860; wiüiam F, S^Tf¡..t La agrialltx-
ra chile¡a y la Cuena dzl Pocífíco; A¡mando D¡ R¡vó¡¡: Los cer*ot g el
d.esartollo agrícolo de la región ceú¡al d.e Chil¿ d.üraíte el slglo XV - Una
hipótesis de trabaio; Crisüá¡. C¡ar¡un¡ R¡v¡¡os: Notas sob¡e b inlhnraia d,el

rocis-.ma en la obn de Nicol,4s Palncias, Fran hco A. Etciaa y Alberto Cabeto;
Horacio ZAparER Eeuron: ¿os incos g ln coñquístd ¿lo Chile; Hugo Roilolfo
RAMíREZ RrvER : Ind,íce genenl d.e la ¡eaigta Historb (1961-19&).

Ncn¡s H¡s'¡ón¡c¡s: Mario Gó¡¡con¡: El Ce¡Lte atio de Spengle?; Illtgo
Rodolfo R¡¡rin¡r¿ Rnon¡: EI Presidente lbóñer y Ia núson¿úa-

Docr¡¡m,¡¡os : Un capítulo í¡édko de la Histotid Cenerul d¿l Reitn de
CInb d¿l pod¡e Dlego Rosales S.J. Int¡oducción y transcripción ile Adolfo
IníñEz SAN-r M^Bía. Sigue u¡¡¿ sección Bibllogatkt, en qn€ se incluyen el
Ficherc Bibliogtqíco (1979-P8A) y cuatro ¡€señas.

RED.

H¡s¡on¡¡, I¡ssrrncp¡rEs. DocuMo¡ros 7 ( Sevi[a, Pubhcaciones de la Uui-
versidacl ile Seviüa 1980), 320 págs.

DEL INDrcE: Felipe M,rrru v Lr,op¡s: El título'Ret Ind,íarum" del "Hispa-
¡iarum Rex" en lns mo¡wdts y en bs meddüx; Alberto C-rnci.l ULEc¡ : ¿os
a¡d.ioio¡es d¿ licitú. d,e la oompañh ,¡tacaúil er, Castíl|a bdio el d¿r¿clo
cotnitn; fosé Enrique I-oerz DE C-oca CASÍAñER, María Te¡esa I-ópEz, BE,t-
rxÁx: Me¡caileres genooeses efi Mdlaga (1487-1516). Los furm¿¡ws Cent¡nió¡
e Italían; L. C. Ar-v¡n-¿-z SAñTAf.o, A. Gracíe-Begueno Go,rzár,s: La ¡wbl¿za
titulltda efu Seoilla, 1700-1834, (Apotlocíón al estüdio de sus ntoeles de oida g
'Íoñttna); M^ría Isabel Osro¡.¡ze: El cód,ice "La Prctíosa'' il¿ Ia Redl, Col¿ginta
de Roncesaalles; Nicholas G. RouNDr ¿¿ corespondzrwio dzl a¡cediano de Nle-
bln e¡ el Archiao d,el neal Monastedo Ae Santa Maúa de Cuñaltpe; Solwtino
Da Drc's: Or¿Lenanzos d,el Co$eio Real d,e Castill¿ (1385-U$).

RED.

LALTNDE ABADíA., Jesús, La ad.mínisttución española etu el sigb XIX Pxerto-
títqueño. (Peroloerrcia dc la aañante ir.¿litn4 del
decisionismo cas'telLano en Pu¿rto Rico)- (Seeilla,
Publicaciones <le la Escuela ¿le Estudios Hispane
Americaaos de Seviüa 1980), 185 Págioas.

El A. trata "de analtar la historia puertorriqueña ilel siglo XD( desde el pris-
ma de la supenivencie d€ un sister¡a, el decisionismo o auto¡ita¡io castellano,
en un perlodo en el que ha decü¡¡do en la misma Castilla, desplazado por el
libe¡al o constituciorial".

Después de e¡poner en Ia Introducción algunas ideas en tomo a 1o qrre
denomiúá "el doble aba¡rlono español de Pue¡to Ric!" y analizar la historio-
g6ffa, escasa pot parte española en @otlaste con la rica histoliog¡alía pue¡-
toÍiqu€ña, se entra eD el desarrollo del teÍr¡ cotr u¡r prime¡ capíhrlo deoocri.

551
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t do La Ca4ficaaiótu Poltticd; en los años i¡iciales del siglo se usar'á el
término DoM¡\'ro, el que será reemplazado por el de enovn.*cre, frecuen-
temeüte distinta a la provincia peninsular y que de ordinario ocultaba la
au:éntica ¡ealidad de colonia, para termiDar cún el té¡mino oor-oNr,l que ha
satisfecho "a los áutonomistas, en cuanto la autonomía, e¡ la que no podían
soñar a principios de siglo para una 'colonia", a fines del mismo era más
compatible con una 'colonia' que con uoa 'proüncia"'. En est€ mismo capí-
tulo se compara la situación de esta isla con la de Cuba, análisis del que se

desprende la inferio¡ condición de aquélla ¡especto de ¿sta,

En el capítulo segundo se estudia Et sisterno políttco y sus tactores de-
tetminafttes. Hemos,dicho que el A. p¡etende proba¡ que durante el siglo XIX
ha pervivido el decisionismo castellaoo en Puerto Rico. E¡ este capítulo
desarrolla algunos de los aspectos que der¡uestran la persistencia del cor,o¡¡¡¡-
trsMo o r.¡D¡arNrsMo ( variante inüana del decisionismo castellano ), frente al
AsrMrl-rsMo ( tendencia a igrralar la condición de la isla ccn la de los distintos
co¡npoDe¡rtes territoriales de la nación y que nunca triunfó ) hasta el tarilío
t¡iunfo del autonomismo. Corno signos extemos del colonialismo se señalan
la represión y la esclavitud, en tanto qüe como factor€s determina¡tes del
o¡ismo el A. se ocupa de La promoción de d.esconfianza política pot el moai-
niento pend.ular d,el coñstítucionalistno español; la preponderaacia del agente
ídeológico español hata eI desatollo de la mnsonería, preponderancia no en
calidad sino en eficacia y que depende de elementos extrínsecos a ella, como
€l apolo militar o de poder ¿'on la consiguiente libe¡tad de e¡pansión; ¿, ¿a-
tác'ter cot seraa¿lor de la i¡nigració¡t y La d,ebilidad del cñoüismo; la fiwzt
político de l¡ butoctacía oaal y el dnsa¡¡oüo del liberolisrno económico co¡
ld nod,etnizaciótt del país, f^ctor este de carácter positivo Irente a aquellos
negativos como el prime¡o de los mencionados o el de la fuerza política de
la buroc¡acia veual,

El capítulo te¡cero está deilicailo al sistema normativo. Puerto Rico ha
ca¡ecido de un o¡denar¡[ento propio a lo laryo de todo el siglo XIX; sólo en
1897 se contempla er\ la Carta Autonórniaa un Parlamento insular, pero éste
se üo ir¡pedido de actuar por la invasión norteame¡ica¡a. L anterior he su-
puesto la pe$istencia en Pue¡to Rico del ordenamiento indiano, la supletoriedad
del De¡echo castellano y la ca¡acterización del o¡denamiento püertorriqueño
como especial frente al indiano, que conti¡úa siendo el ordenamiento geúe¡al.
Este sisteúa normativo se coúplementa con Ia e¡tensió! a Puerto Rico de
leyes coúcretas ile la metrópoli, la que en todo caso no oPera automáticameúte,
pues, katándose de una concesión especial, va acompañada en muchas oca-
sjones de modificaciones para su adecuació¡. Este Prcc€so de comunicació¡
se va a desarrollar a partir de 1869, si bien con ante¡ioridad es Posible encsn-
t¡ar algunos casos. Consecuencia de la pe¡sistencia del o¡de¡ramiento indiano
subsisten en Puerto Rico los fe¡ómenos de la legislación delegaü y ile la
¡ecopilación, el primerc manifestado en los Ban¿los de Policfu y en los Arrtos

Acordados, y el segundo que se caracterizará por su no oficiaüdad.

En el cuarto y último capitulo se aborda el estudio del sistema adminis-
t¡ativo. Según el A., éste "estÁ aseútado en tres PaiúciPios, que son caracte¡ís-

ticos del indianismo o colo¡ialsmo y, por tanto, suPervivencia de l¿ Admi¡is-
tración del siglo XVIII, como so¡ l¿ úüta¡izació¡, la descpncent¡acióo ad¡iri-
¡istrativa y la ausencia de divisió¡ de poderes". El gobieno de la colooi¿ se

hace desde España a havá de órganos colectivos como el C,onseio de Inilias
al empezar el siglo y el Conseio de Ult¡ama¡ al finalizarlo, o a traves de ó¡ga-
rros unipersoaales como la SecÉtarí¿ ile Estado o el Ministe¡io <le Ult¡ama¡.
En la isla, quie¡ ejerce el gobierno süperio¡ es el Capitán General, lo que,

segrio el A., "supone la militarizacióo más absoluta, contra la que lucharÁn
ool poco éxito las te¡de¡cias übe¡alüado¡a¡". La AuiLeacia, erigida sólo ea
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l&31, coostituye de¡de su e¡eccióo un apéndice de la Capitania General, Io
que el A, ve m¿nifestarse "en el Real Acuerdo como órgano pclítico orando
la ¡efe¡ida Audiencia ac¡ia en Lconjunto y bajo Ie pt"iidurr"i" del Capitáú
General y- Gobemador Civil Superior;' y en ot.os t¡dtcativos que señala, situa-
eión que habría te¡minado en 1869. Ot¡os órganos son el Conseio de Admi-
nist¡ación y la Diputación P¡ovincial, máximas cúnquistas de Ia áescentraliza-
ció¡. A continuación el A. an¿liza El d.esempetu de lns luzgados dz portído
corstültciooal,es por bs Alcaldes Molores Indianistos; Cotte[idorcs, Tenientes
o guer¡a ! Itnta$ d.e Visita colta insttunantos in¿iani.staa de centralhÍta locol
lrente a Alcaldes otditwrios g Agtntamientos; lz lucha de los ütgorns hacet
dístioos g económicos por emarcipa¡se de h aulo¡idad. militat y, finalrnente,
La "aisüa" como med,ío de co¡t¡ol cenfializoda. La obra teÍ;ina co¡ unas
cortas conclusiones y una bibliografía.

c' s'

LAs^osA V¡ll-aNU¡" Santiago, El "negirnieíto" Municipal d.e pamplana en
el siglo XVI (Pamplona. Dipuración Foral de
Návarra, Institución príncipe de Viana, Con_
s_-jo Superior de Investigac;ones Cieútíficas,
1979), 552 pági¡as.

Este trabajo constituye la tesis docto¡al del 4., leíü en la Facultad de Filo.o-
fia y Letras de la Univenidad de Navarra en abril de 1928, obte¡i€ndo la
calificación de sob¡esaliente cum lnuilc.

Ea las palabras introducto¡ias, el A. plantea la intenogaDte gene¡al a la
.ual t¡ata de responder con su ob¡a: el nacimiento del Estado modlemo supusu
el fo¡talecimiento del poder real y con ello, el sor¡etimiento de la nobieza,
después de Io cual la monarquia castellana en el siglo XVI t¡ata de someter
a las ciudades. "¿Es verdad esto en Navar¡a, o, poi €l contrario, Navarr4 el
igual que en otros aspectos, mantiene la auto¡omía de sus ciudades? Como
ya señaló el Conde de Rodezno, la monarquía sinüó cie¡tos escrúpulos sobre
la licitud de Ia anexión y asto pudo Jal.orecer el que Navara cvoL"*a.e s,r.
priülegios, y en algunos casos los fo¡taleciera. Alguoos o¡ganismos --Co¡tes,
Diputación- nacen o cob¡an en la Edad Modema un vigo¡ antes desconocido.
¿Qué ocu¡¡ió con el municipio pamplonés an el siglo XVI?".

Estructurada la ob'ra en cinco partes, la prime¡a de ellas está cent¡ada
en Ia cjudad d_e Pamplona. la que es anaüzada en una t¡iple perspectiva: his-
to¡ica, desde el Púailegio d.e Ia Uníón en 1423 hasta la ocupación por el duque
de Alba, corrquista que no supuso cambios sustanciales al municipü; territorLl;
social, donde el A. se refiere a los vo.inos, a las ba¡¡iadas, destaca alqunas de
I¿s caracteristit as d: los distintos grupos sociales que mnvivían en la- ciuded,
1, finalmente. a la sihración en que quedaron los coúponentes ile los bandos
agramonteses y beaumonteses ilespués de la invasió¡ de Navarra ¡ror el duque
de Alba.

- En la segunda parte, el A. estudia detenidamente la institución municipal.
I-as normas que regulaban el gobiemo municipal e¡an de dive¡sa natu¡aliz¿,
todas las cuales son analizadai co¡forme ¡ rina clasificación que distingue
entre norm€s de carácte¡ general para todos los municipios, ¡o¡mas de c¡úc-
tei particule¡ pa¡a la ciudad, normas particularcs para 

-algún 
grupo, s€cto¡ u

organismo municipal y normas para organismos ajenos al municipió pero cuya
aplicacióD repe¡cute de alguoa mar¡era en el municipio. Seguidimenü se dis
cribe la c\omposición del Ayuntamiento, dedicándose capítullos especiales para
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caila u¡¡o ile los cargos: el alcalde, cuya más i¡npoltante función e¡a la iudicial;
los regiilores, elegidos anualmente por los que dejaban el ca¡go, sistema que
suf¡ió üversos ataques, pero que €l Regimiento pudo mantener; los conseje-
ros, que ayudaban a los regidores en sus funciones y qüe €ran los Consulto¡es
y los Diputados de las barriadas; los oficios administrativos; los oficiales reales
vinculados al Regimiento y los oficios pro{esionales y artesar¡ales. Se estudia
también el funciona¡niento del Regimiento y los p'rivile$os de la ciuclad, entre
los que er¿ posible enc{ntrar no sólo privilegios de caráaer general, es decir,
"aquellos privilegios que su enunciado ¡o esPecfica una ¡o¡ma determinada,
pe¡o su aplicación produce numerosos cambios err la normaüva de la ciudad",
iino también personales -inmunidaal y aposento-, fiscales -eot¡e los cuales
destaca el del vino-, judiciales y militares.

La parte tercera, destinada a El Regbniento y La oíd.o de l.a ciudnd" arali-
za los temas de abastecimiento, sanidad, culfura, asist€ncia, obras públicas y,
somelamente, otros aspectos como via pública y días festi\os y cootumbres
t¡adicionales. La actuació¡ del Regimiento no se ci¡cunscíbe a los términos
de la cnrdad, sino qu3 se proyecta hacia el exterior, lo que reaüza a través
de legados, proorrailores en Cottes, proculaaloles especiales y ¡eprese¡tantes
en la Diputación. Es &te el tema tratado en la c¡¡aia parte del librc, donile,
además, el A. estudia las relaciones del Regimiento pamplonés c\on otros orga-
nismos, entre los que están el rey, el virrey, el Consejo Real <le Navar¡a, las
Coltes, los Consejos de Castilla y de Cáman, la Iglesia, el ejé¡cito y ot¡as
i!¡stitucrones. En ¡elación con estas materias se esfudian las ceremonias y pre-
emineacias, aspecto este último "tan arraigailo en este perlodo y que va agn-
diá¡dose en el tiempo que abarca este trabaio".

La quinta y última parte está deilicad¿ a la economía municipal, tema
que es t¡atado a t¡aves del anáüsis de los ingresos, los gastos, el estuüo evo-
lutivo ile las dos últimas décadas ilel siglo XVI, y la ¿dministración.

El trabajo t€mina c'on unas conclusiones en las que el 4., responüendo
a la interrogaDte plauteada en un camienzo, afidna que "La ciu<l¡d de Pam-
plona, no sometida a señorio y con posición púvilegiada freÍte al auto¡it4rismo
real, gozó de cie¡ta übe¡tail -mayo¡ que la de ot¡os municipios-. . . No sufrió
la ciudad la injerencia real directa que suponía en otros ¡einos la figura del
corregidor. que fue repudiada desde ün principio. Esta es una de las c¡usas

fund¡mentalás que permitieron el mantenimiento de ¡rne relativa independeacia
del poder ¡eal. No obstante, el municiPio tuvo que someterse al juicio ile resi-

dencia tipico de la monarquia española".

En el apéndice se incluyen nueve cuadros resúmenes y cuarenta y dos

documentos, ailemás de veintiuna fotog¡afías.

c. s.

L¡v,rcc¡, Abelardo, Los escntos del flsaal da la Auúe¡cia .le Btanas Aires
Monuel C¿¡a¡o de Villota ( Buenos Aires f981), 738

páginas,

La pnáctica generalizada de las audiencias indianas de no furil4mentar sus

falloe irnpide €l cooocimiento cabal y expreso de las ¡azones que motilr¡roú. sus

iuicios. Sin embargo, los dictámenes de los fiscales, a quienes co! f¡ecuencia
se soücitaba su parecer, constituyeD un medio importante Para conoc€r dichas
¡azoúes, en espeóial, cuando el fallo de la audiencia aceptaba el Parecer fiscal'
Estas razoaes, expuestas por el A. en el prefacio, le llwaro¡ a la pubücación

ile los dictámenes del Iiscsl Ma¡uel Genato de ViUota' La elecrió¡ ¿le sus
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dictámenes y no ds los otros 4iscales la e4rllca el A. ¡ror el espetial interés,
variedad y mérito doct¡inalio qüe reüsten,- además de- que Villota iuega un
papel importante en la ¡evolución de mayo.

Manuel C,enaro de Villota y Martlnez de Huldobro nació en la ülle de
Doña Mencía, en Andalucía, en 1767. Luego de estudia¡ cuatro años filosofíay tres años teologia, ingresa a cu¡sar jurisp¡udencia civil en la Unive¡sidad
de Granada, que se ca¡ácte¡iza a la sazón "como cent¡o de reoepción y pro-
pagación de las ideas modemistas". E¡ 1787, no cumplido5 aú-n los veinte
años, recibe el grado de bachiller; el mismo año obtien; la üceneiatura y al
año sigr¡ie¡te el grado de ¿loctor. En 1799 es designado fiscal del c¡imen de
la Au&e¡cia de Buenos Ai¡€s. Eü 1804 asciende á la fiscalla de lo civil y
real hacienda de la misma Audie¡cie; es desempeñando este cargo que le
toca viyir los sucesos más importantes que sacuden al virreinato dJ U ptat"
por esos años, las invasiones inglesas, la formación de la Iunta de Monte\'ideo
eo 1808, la aso¡¡ada protagonüada por el Cabildo de Buenos Aires el lo de
enero de 1809 y la revolrrción de rnayo. Expulsado del Río de La plata como
oonsecuencia dá h revohción, via¡a'a España, para volvei a América c$mo
oidor de la Audiencia de Lima en i812, donde ha de se¡ testigo ilel dem¡¡nbe
del ürr_einato. Diez años des¡rués, en 1822, embarca defi¡itiiamente par¿ la
península.

. Lg o_b1a_ está dMdida en dos partes. En la primera el A. estuüa la actua_
ción de Villota en América; en la segunda si rep¡oducen 16g dictámenes.
Completan este libro cuatro índices, úático de Iis escritos, Áo.¿"u"o ¿u
los esc¡itos, de leyes citadas en los escritos y el índice general,

c. s.

Legge e societd nelh repubblica ronunt4, a cuta di Feliciano Serrao (Jovenc,
Napoli l98I), vol. L 505 páginas.

Este_ volumen es Ia primera publicación de un grupo de iavestigadores que,
desde hace algunos años, csn variadas__vicisitudes,-traiaia en Omo"a la legisla_
ció¡r comicial roma¡a. Se persigue llegar a Ia ¡edacción de un repertorio
croDológico de Ia legislación popular rómana, eo s€ntido amplio- qu'e com-
prenda no _sólo las leyes y los plebiscitoa. s¡no también las 

-rogaciones, 
los

p¡oyectos de rogaciones y todas las tentativas rnás o menos ¡ei¡olucionarias
que Daciero¡ de.las asa¡rbleas plebelas, y todos los pactos entre le plebe y el
Senado que son los incunables de la lev como lussr¡m del pueblo o de la plebe.

C,olabo¡an en este número Daniele Capanelli sobre ia rogaio aera;ia de
Spurio Cassio; Feliciano Serrao, que estudii las luchas por la-tierra "y po¡ la
cesa en Roma de 481 a 44I a,C.; Carlos VeDturiDi, que invest¡ga el;letisctto
de multa T. Meneúo dicenda; Stefa¡o Bo¡sacchi. quá presenta'Ías aliem¿tivas
del campo coroliano, el htsflm y el iu¿kiun populi in los comie¡zos de la
colNtitución republicana; Lotenzo Fascione, que aporta dos artículos, uno so-
b¡e Ia drcla¡ación de gue_rr1 y las tribus, en que dlesarroüa las práctiáas segui-
das en las decla¡aciones bélicas, las leyes que a ella se refierea_, l¿s levas con
la usual oposición popular y las tribus corno unidail deüberante; la segu¡de
contribución se refiete a los origenes de la le$slación dz ambitu, quí pro-
pendía a asegurar la limpieza de las elecciones y a evita¡ las argucias que se
empleaba¡r para asegu¡arse el ejercicio del poder.

A. Santilli €voca las agitaciones agrarias desde el ai,o 424 hasta la toma
de Veies, las luchas políticas y las promesas de rqrartición de üerras. desta-
ca¡do ¡a paralización del eiercicio del poder de los tribunos mediante el veto
cont¡ario de sus colegas.
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A. di Porto trata de la ley que hizo votar C, Manlio a sus soldados, re1l-
nidos por tribus, con el fin de crea¡ un impuesto de un cinco por ciento con
cargo a los esclavos manumitidos, sistema que fue ratificado por el geoatkr
debido a la pobreza del erario, lo que no impidió que los tribunos votaran un
plebiscito que condenaba con pena de ¡nue*€ a quien repitiera este ploce-
dimiento.

G. Tilü expone l¿ llamada ley Valeria militar del año 34¿ a.C., que está
rodeada de anlecede¡rtes oscuros sobre el reti¡o de los mililares de las filas si¡
su col¡se¡timiento.

En la segunda parte, F. Seüao estudia la doct¡ina de Cice¡ón sob¡e la
ley pública y los aspectos esenciales de la historia de la ley, de los Leges
soctotoe y de las que fueron reconocidas en la ley ile las XII Tablas. Explica
las ideas del orado¡ sobre el tribunado y los excesos de los que ¡saron el cargo
para terminar mn la configuración jurídica, Iunción política, constitucional e
ideológica de la ley.

S, Borsacchi se preocupa de la sa¡cüo y la actividad colegial tribunicia €¡
Cic,, Att. 3.23.4,, donde a¡aliza la ley del destieiro ale Cicerón como rog¿úio
colegiada y la fo¡ma ile la rogatio eL sus va¡ia!¡ partes, la primen que con-
tenía lo dispositivo y la segunda y tercera que se referiar' e la sa¡ctio. Dest¡ca ls
sa¡ac-tio como una forma de cláusula tendiente a desalentar cualquiera teDtaüva
futura de derogaciór¡ que aparecia en casi todas las leyes de Ia última época
de la repúbüca.

Esta obÉ es iligna del esfuerzo de la invesügación que se ha hecho, y
es de esperar que estos estudios sigan progresando y allegando nuevas explo-
raciones en un campo que bien merece la5 inquietudes que demuestran en
esclarece! las dificultades que presenta el desanollo de las luchas y Ios pro-
g.esos del deve¡ir histórico de la república ¡oma¡ra.

H. H. E.

Mo,\TA\os FenniN, Emma, La familía er la alf a edad media española (Pam-
plona, Ediciones Universidad de Navarra, S.4,,
1980), 343 págs.

Es la t€sis docto¡al de la A., ¡ealiz¿da bajo la dirección de Alfonso Garcla
Callo y defendida en la Facultad de Derecho d€ la Universidad Complutense
de Mad¡id en 1979, siendo calificada de sobresaiiente qttn laude.

En el prólogo, la A. hace ün $omero aDálisis del estado de Ia bibüografía
española en tomo al tema y algunas puntualizaciones sob¡e las fuentes utili-
zadas y las materias tratadas. Respecto de aquéllas, sólo se ha¡ usado füeDtes
españolas de todas las regiones y ¡eferidas a todos los siglos de la alta edad
media; en cuanto a estas "¡o se ha abo¡daclo el p¡oblema del origen del
Égimer de la famüa", y, en la caracte zación de la ¡aturaleza ju¡ídica ile
las insütuciones, se ha proceilido co¡r toda cautela, habiéndose preferico
"desc¡ibi¡ con toda la precisión posible las situacioDes y los hechos, destacar
ücluso imprecisiones y confusion¿s, a formular conceptos o clasifica¡los co¡
arreglo a una dogrnática moderna".

La obra aparece diviüda en tres capítulos, e los cuales les precede una
Introducción. En ésta queü establecido que la familia rnedieval rlo tiene nada
que ver con la familia ¡oma¡a y que en las fue¡r-€s consultadas Do consta
el término f emilia ni niDguno ot¡o con el que se haga alusió¡ a la
misma. Eú las fuentes se utiliza @ústa¡temente el té¡mino pa¡ientes
si bien no es posible fijar en forma general el alcance de dicha exprcsió¡
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por no haber elementos en las fuentes que lo permitan. Fir¡alrnente. la A.de¡a seña)ada la cxistencia de dos lineas, ia pate,ira " l, ."t"-".--''
- -El capítulo I lleva como tijl.lo La reíoDaciór, d2 lr, far¡Lilía. El púrrcipio
de,la.exogamia es el que rige eo la constitución ¿"1 -"trir.r¡", 

t".t""a"
plohrDrdas tas unioDes entre parientes. Sin emba¡go a éstos cabe una activa
participación 

. 
en la. autorización para el matrimonlo de sus miembror. Comono ex¡ste utrüormiclad en el trato que los fue¡os dan a esta intervención de

los_ parientes, la A. va analizando esta citcunstancia parcialmente I excepcio-
na]rnente es menester para ei matrimo¡io de varones, 'oo uai ,"ao""to- ¿ t""
mujeres; entre éstas. la casi totalidad de los fueros io exigen pára la mu¡er
soltera quien sufría diversas sanciones al contraer matrimonfo .ii di"lo 

"oto_rización, tales como el desheredamiento o Ia decla¡ación de enemistaJ. Algo
iimilar_ sucede. con las huérfanas, si bien sólo alguno5 fueros ," ,*L* 

"ellas, La viuda necesitaba la autorización de sus parientes pa-,i contraer
segrndas nupcias. Termin¿ el capítulo c$n el estudio'del con.án:imienio fa_
mitrar en las uniones no mat¡imoniales, en concreto el rapto, entendiendo ¡nrtal "no sólo el ¡obo violento de Ia r¡¡;"r, sino también .: . il ir-" .--á"r¡il"_
zamiento d-e la mujer tras un hombre (no en matrimonio);. fi"i¿n¿"r" a"
mujeres solteras- algunos lo exigen de los padres y otros de Ios parientes¡
despu& de aoalizarse las oonsecuencias de¡ivadas dá su tran¡gresión,' se estu_
dia la situación de la viuda.

El capítulo II se titula Lo soltdaridod, familiar, la cual es analizada ¡
través de la 

-iutela, la asistencja penal, y la ¿sistencia procesal. En la tutela
no se p¡etende hace¡ un análisis general de la instituci6n, sino ver la actua-
ción que cabe_a los parier¡tes en los casos en que ella entre a operar;
asi, se analiza la tutela eje¡cida por el conyuge supérstiü, quien, .egún al^guoos
fueros, tiene_ preferencia respecto de algunos aspecto5 d" ell. "o-á la gi^rda
personal del menor. De manera subsidiaria c\orresponde su ejercicio a los
Parientes y, en uno y otro caso, existe una fiscalización de la labor de los
tutorc6 por los otros pa¡ientes. En ge.neral, la gran mayoria de las disposicio-
nes que se relie¡en a la tutela regulan sólo el aspecto pat monial y no €xis:en
üormas qüe se refie¡an a esta instihrción ni en el Derecho comprendido en
la zona de influencia toleda¡a ni en el De¡echo territo¡ial castell^ano.

A continuación se estudia l¡ solida¡idad familia¡ desde la perspectiva de
la. asistencia 

-penal. En ¡reríodos en que el poder de quien deient^a la auto_
ridad es débil la familia entra a suplir dicha debilidad 

-realizando 
activiclades

que 
-son propias de la autoridad. Es lo que sucede en esta época en que la

familia 'intervie¡e activamente en defensa'de sus miembros", l^ntervencióir que
puede ser activa o pasiva. La solidaridad activa se muestra en la colaboración
a la represión de los delitos. Sin embargo, "la familia no tiene camino abie¡to
para salir al-paso de todo aquelto que subjetivamente considere como at.¡que
a su eútidad. Existen . . . ciertas cond¡cionás ob¡etivas de perseguibitidad . . ,
que facultan a los pad€ntes para interveni¡ criminalmente en determinaalas
situaciones que atentan. .. s la honestidad o a la libertad y seguridad de
alguno de_sus componentes..." previo a cualquier actuaciói eri menester
un cie¡to Jormalismo que consistía en la que.eila por ¡azón de los deli,os
antes s€ñalados, lo cual enmarcaba la actuición familia¡ de manera 1al que
é.ta_, fuera de dichos delitos, no podía realizar actuación penal iustif¡cada. Se
analiza a conlinuación la actuación de los parisntes en_ la dishonra de la
muier (soltera, casada o viuda). siendo diversa en cada caso, ].en el homü
cidio y les¡ones, la_que no proced. cuando s€ mata a quien pretende robar,
o si,se hace en defensa plopia o de algunas pe$onas seialadai. En es:e tipo
de delitos. antes de proceder a la renganza es necesario instar ,luerella cuyo
efecto, típico es la enemistad; excepciúralmente podia el jucz iiterrenir stn
querella previa. La declaración de enemistad obügaba al'culpable al pago
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de una suma de ünero y tmla como otuas c!¡secuencias el destierro y la
venganza de sangre. El saludo pone fin a la enemistad.

La solida¡idad pasiva resulta l¡ás limitada; e¡ los deütos cootra las per-
sonas, los parientes del hechor no son responsables. Exc.epcionalmente serán
obligados al pago de composición cuando el aüto¡ tro Ia ha satisfecho. Eú
otros casos (robo, incumplimiento de deuda, etc.) 106 responsables so¡ los
padres o los hijos, o el marido o la mujer; en muy pocas disposiciooes se
alude a los parientes, cuy¿ responsabilidad, en todo caso, es pu¡amente
económica.

EI te¡ce¡ apartado está dedicado ¡ la asisiencia procesal, que se mat¡ifiesta
priacipalme¡te cuando se t¡ata de delitos perpetrados ea la penona de algríur
famiüa!. Esta interveDción, empero, se ¡eliere sólo a aquellos casos "ea que
el suieto activo o pasivo de la dern¡nda hubiese fallecido, no pudiendo, por
lo tanto, actuar él personalnrente, y tiene uü ca¡ácte¡ subsiiliario limitándose
normalmente su interyención a cuando el fallecido no tenga mujer ni hiios".
En cuanto a las pruebas procesal€s, Ia asistencia procesal de los parientes se
limita a la prestación de fiaoza o garanüa a favor de un famiüar y a la pres-
tación de juramento a favo¡ del mismo.

El capitulo III y último estudia E¿ grupo lamíhar eí el ómbito paúi
ñarLial. Segin la A., en esta época Ia familia es un grupo de personas ruridas
por el parentesco "y con un elemento mate¡ial común a todas ellas", cual
es el patúmonio familia¡. Sob¡e esta base, a lo largo del capítulo estudia
Las co¡ru.nidades lamiliares y Los derechos ile los paúentes sobre los bie¡tes
de los familiarcs, Las comunidades geneples existen sólo entre personas unialas
por estrechos vinculos de parentesco y si bien su exist€ncia es frecuente no
c.oNtituyen el ¡égimen general. Las comunidades estudiadas son las que operan
entre padres e hijos, la más cornún según las fuentes, entre hermanos, ent¡e
hermauos y sobriDos o nietos, y, finalmente, entre parientes iodefinidos; trato
especial da la A, al cóúyuge del miembro de una de estas comuÍrdades,
estudiando su situación ¡ror separado. El elemento material ile estas cúmuni-
dades, el patrimonio, es también estudiado pormenorLadamente, cor¡o que es

un elemento esencial en eüas, Según la A., la comunidad dispone sobre esos
bienes innuebles, "c.omo persona colectiva", y su origen estaría en la puesta
en común de los bienes que por transmisióú he¡editaria le corresponden a
dive¡sos herederos. Exist€n, sin embargo, bienes que no entra¡ a ¡ormar parte
del patrimonio de la comunirlad, lo que aparece establecido en algunos fueros
y se despre¡de, ademrá's, al ¡o csmputarse como tales al ¡nomento de la
partición.

No obstante que l¿ comunidad familiar está integrada por los parientes
más próximos, aquellos cuyo grado de parentesco es más lejano tiene¡ dere-
cho sobre los bienes de los familia¡es. Se t¡ata, no de una i¡tervención directa
en los actos de disposición, sino de una salvaguarda a fin de evitar ope¡¿-
ciones perjudiciales, fundada e¡ la expectativa de un de¡echo he¡eüta¡io.
Estos derechos son el de retracto y de troncalidad. Es la materia co¡ qu€
se finaliza el trabalo. A modo de apéndice se agregaa dos mapas que reflejan
geográficamente la actividad patrimonial de las comunidade familiares y
üna nota estadística del porcentaie en que, en los distintos actos de dispo-
sición sobre bienes, las dife¡entes comunidades familiares apareceD como
sujetos de los mismos. Finalmente. el índice de fuentes utiliza¿rs.

C¡¡¡-os S,g¡N,rs
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lI modzlo di, !io- nellt lofinazione del giurista. Atti del ConvegDo Torinensorn onore det prot. Sitvio Romano (Ciuffr¿, Milano tggl), 420 
-págs.

La oportunidad de ¡e¡di¡ un homenaje al prolesor Silüo RomaDo con ¡ootivode ccsa¡ en su actividad de docentd de jnstitucio¡es d;- D";;;h.- R;*r"",dio lugar a una convencióD de distioguidos cate&áticos 
"" l" or"-r"'"*lr-la,obra del juris('o-nsulto Cayo, desde'diversos lngrrlos en l; ¿;;;1. ,"-

salta como un modelo en Ia formación de los jurútas.

, ,En los varios estudios que contiene el volímen se destaca la c¿lidad dela obra de Cayo y su personalidad científica cofno iniciado¡ de un métodopara afrontar los temas de der.echo desde un punlo de uista sisie-ático. a,l"-
lantándose a las tendetrcias de su é¡roca lprigliese). S" "r"lir.-t".Ui¿, acaso de Cayo desde el aspecto de clnstituir in modelo pragmático, en queprima una concepción 

.má.s subjetiva, uú ordenamiento máls ó"rgánico en c¡ue
uDa apertura cultural Io lleva a nuevas prospecc¡oDes metodoiógicas, a una
comuoicación más eficaz y a uru renovaciSn d-e la pedagogia en'i" ens"ñanr"
del derecho ( Lantella ).

Gayo como histo¡iador del de¡echo es estudi¿do con proülidad en sus
remembranzas del derecho antiguo. Se destacan para 

"llo l*, o'u-"ro*. ,"_
¡erencras que en sus instituciones se ¡acen de _viejas norDas cuyos vestigios
¡ros ha conservado. Su comenta o a la ley de las'Doce Tablas '"" 

"r,o¿iu¿oen los fragm-eDtos que se censetvan en el Digesto (Morgese).
La nulidad e inexistencia de los actos ¡irídicos ea" las' Institucio¡es deGayo son presentadas a t¡avés de la estipulíción del furioso, de t" .rüp,ltu-

ci6l] post Ítoner¡1, en los efectos de la ¡rovació¡ y la cesién del usJructo
( Masi ).

El desa¡rollo de la enseñanza de las InstitucioDes, destacando la impo¡-
tancia que tiene.la de Gavo. en si mismas y corno fuenie de las d" ¡rlsrini"oo,y como-una de las formas más antiguas y'útiles de la enseña¡za dÉl derecho
srrven de ant¿redente a traves de las t¡aducciones y comenta¡ios de ellasen la época modema y como una fo¡ma vólida d"'rrrétodo áo""rtJ-"" lu
legislación codificada e¡ Italia (Schipani).

La- perspectiva del derecho comparado que se advie¡te e¡ las Institu_
ciones de Cayo cr¡ando t¡ata del ius'gentium,' del derecho de los gálatas en
tomo. al poder del padre sobre los hijos, en el origen de Iu 

"."UuñuJ 
.n 

"iderecbo de gentes. en la siluación juridica de los peregrinos, en ínstituciones
gr¡egas como_ el sjngrafo y el chirografo, permite destácar su contraposición
con el derecho exclusivo de los ciudadanoi de Roma (eoria).
, XI uso freclrente 

-Imr Gayo de la razón como fu¡damento del de¡echo en
fas 

-torrnas de ¡alürali\ ralio, ratío admi¡istrationis, razones humanitarias in_
troducidas en lavor de los esclavos en el impe¡io, ratio autis, la ¡azó¡ de la
Prohibición del matrimonio entre parientes cércaoos, la ¡azón de no ¡rode¡se
usucapir las cosas hürtadas, la ¡azó¡ en las normas hereditarias, 

"orr^ 
.*p.u-

siones que sirven de fundamento a la ley y al derecho que Cayo destaca enel texto de sus instituciones (Scapi¡i),
La dinámica en el fenómeno iuridico es estudiada en Gayo a trar és de

la adopción. de la zn¿n¿,r. de la designación de los tutores de íos testamentos,
legados y mntratos ( Zannini ).

Finalmente, termina la obra coo el examen de la distjnción entrc ale¡echot
reales y derechos _personales a la luz de las lr¡stituciones de Cayo. Esta dis-
tinción proviene del plano procesal que sepan las acciones in íe y ad, ¡em,lo que da una gran olaridad a la distinción, demostrando aue ;l derecho
real opera erga orníes y el personal sólo contra del que está oblieaáo res-
Pecto de olro en razón del cumplimiento de una obligáción lprover"a).

La obra termina con un discu¡so de hornenaje al prof. Siivio Roma¡o 
"nalabanza a su larga y destacado labo¡ doce¡te.

H. H. E-
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NA.sDr, Enzo, Istituaío¡i di diritto roútalo, C. Cuüa ai t¿sti ( Giuff¡é, Mi
lano 1975 ), 259 págs.

La ob¡a de E, Nardi titulada lstituziori di Dititto Ror¡t4no, consta de t¡es

Da¡tes: T¿.rúi I, Milano 1973; T¿súi lI, Milano 1975; Ill Guida ai Testi, Mílsro
\975 y S"h"^o delle IstíturloÍi di Citlstiniano nel loto qrndto linale, Mil^ño
1978.

Esta publicación cuidadosa de r-ardi de Ia ob¡a institucional de los
juristas roiranos, con t¡aducción a Ia lengua italiana, es valiosa por su des_

tinación a la enseñanza del Derecho Romano.

El A. se hace cargo de )a dificültad y f¿tiga que produce en los estu-

diantes la búsqueda, Áaneio y orde¡amiento de l¿s materias sistema'cizadas,

según tas Instit_uciones de justiniano a través de las fuentes que les sirven de
guía, q,te son las de Gayo, con sus complementos necesa os que aParecen

án el Épitome de Gayo, en los fragmentos de Autun y eD l^s tes E)atidiaíoe,
Conside¡a a continuaóión las Instituciones de Florenüno, las de Calist¡ato, las

de Ulpiano. los titulos del cuerpo de Ulpiano, las de Paulo, las de Marciano.
ütiliza;do f¡agmentos de las lirstitucionls Justinianeas, del Coder y de las

Novelas en máterias q.,e complementon las normas básicas o antiguas de la
obra del Emperador,

El método empleado es fijar los puntos esenciales de las InstittlcioDes,
pa¡a ¡emitirse a las luentes de los demás textos, coordinándolas de manera

que sirvan de apoyo y complemento a las ¡ele¡idas substanciales.

Este trabajo permit€ aüvia¡ y al mismo tiempo ayudar al estudiante s
co¡¡elacionar los diferentes textos de las fuentes qrre se vinculan con el sislem¿

ordenado por los auto¡es de la ob¡a eleme¡rtal del emPerado¡ bizantino.
El método claro y el o¡den minucioso sobre la guía fundamental de las

lnstitucioúes de Justiniano, permiten qug el alumno aprenda un manejo corre_

lacionado de lai dife¡e"tes fuentes necesarias Pa¡a una correcta comprensión
de las materias.

Esta ob¡a es laudable por su método rigoroso y por la sencillez y cla-
ridad coa que se maüejan los materiales necesarios Paú una formación cun¡-

pleta sobre la mate¡i¿.

H. H, E.

D'Ons, Alvaro, Derecho p aodo tonano a (Edícíones Universidad de Na-
varra, Pemplona 1981), 640 Págs.

Se trata de r¡¡¡¿ ou3va edición revisada del mnocido manual del ilustre pro_

fesor español. Deci¡ manual quizá resulte iniusto, aun cuando formalmente

v en la 
-i¡tención de su autor, el übro vaya dirigido a los estudiantes de su

iát"dru o"u".t". Un manual, en efecto, es Poco o nada lo que suele apo¡ta¡

más allá del estado conocido ile una determinaila ci€ncia, [mitándose a ¡e'
coger los resultados obtenidos por l¿ generalidad de los autores. Mas' cuanilo

urr" libro h^ saüdo de la pl"ma de "n cientíIico que ha hecho aportes fun-
damentales a su ciencie, a la que hace obieto Permanente de reflexión y
revisión, au¡ cuando quiera él presentorse como un manual, de hecho no

logra su objeüvo y lo que verdaderamente Presenta a los ojos del lecto¡ es

,r¡i inst¡umento pricioso para la investigación misn¡a- Quien recorra las pá_

ginas del libro de Alvaro D'Ors se convence¡á de ello, pues sea pot la vla
áe h afi¡mación que hace reflexionar, o de la duda, de la hipótesis, de le
pregunta que él m¡smo se formula, o de la Datización respecto de las doc-

irinás uadicionales, ese libro sume¡ge al lecto¡ en un océano de cuestiones.
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de incitaciones y de sugerenci,as, cuy¿ ¡iqüeza es dificil desc¡ibi¡. Por todo
ello, repito, en ¡ealidad no estaúros en p¡ese¡ci¿ de u¡ ma¡uel. Sio enbaryo,
tampoco eú presencia de u¡ hatado, en el cual normalmetrte un lecto¡ busca
coaoce¡ la opinión dominante sob¡e dete¡minado probleura y la bibüografla.
Se t¡ata, en cúasecuenciá., de u¡ libro stta gh1erls, del toilo o¡igi¡¿I, como lo
es su auto¡ mismo. Es evidente que en dicho libro se eDcueDtraD los puatos
de partida conocidos de ruestra ciencia, porqüe no hablamos aqul de erua-
vagancir¡s; pero es también evidente que lo que no etrcootra¡emo! ahl será,
ni lugares comunes ¡ro ¡evisatlos, ni afi¡maqiones ir¡efle¡iv¿s o t¡aslaticias, tri
menos coPiod4s.

El lib¡o de Alva¡o d'Ors cierta¡nente no es p¿¡rg aprendices, salvo p¡ra
sus p¡opios ap¡etrdices, quienes üe¡en la posibilidad de escucb¡r sus exPü-
ciciones complement¡rias, o l¡s de sus discipulos, que ilunilao cado palabra
o cada frase del lib¡o, Fue¡a ile esos casos, e$ recometrilable para quien quier¡
adent¡a¡ss en el espfiitu mismo del derecho romano, supuesto u[ cooocimiento
de sus llneas esenciales adquirido eú los rianuales y lratados usuales.

Se hab¡á observado que en est¡ troticia hemos omitiilo lo que es lors¡sl
en toda ¡eseña o recensión bibüográfic¿, a sabe¡, señalár las lloeas esenciales
del lib¡o ¡oticiado y sus novedades, coEo taDbién una &scusión etr tomo a
sus dive$os puntos de vista. Mas, ¿para qué proceder ¿ ello? Se t'¿ta de u¡¡
cuarta edición y de uD autor conocidísimo y, entonces, ¿vele enksr e dü-
cutü o ¡eseña¡ süs purtos ile vista particulares, que cualquier lecto¡ al dí¡
conocido? He c¡eiilo más cooveniente enhar a il¿¡ un testimonio, Do ta¡to
del contenido misuro del übro como de su espíritu y ilel espíritu con qu6
debe ser leldo; y no quiero ocülta¡ baio ningúr ¡es?ecto, para quo no vaya¡
4 se¡ mal interp¡etadas mis palabras como inspüadas por un afecto inmeoro
de discípulo a rDaest¡o, que en ¡lgunos pr¡útos úo cpncue¡do con éste,,Pese
a lo cui no abdgo ui la, más mlnima ilud¿ siquie¡a, que el lib¡o de Alvaro
d'O¡s es el texto de derecho tomsno que más cerca¡o se encueDba ¿ b
mentaüdad de los iuristas clásicos y que se hat¿ do la más ori$nal erpo
sición modema del derecho clÁsico, si¡ hace¡ cautl¿!, Por suPuesto, do su
ir¡formación y emdición.

A. G.

D'OR5, Xavier, Posicioíes progrcÍúticas para el estudlo &l De¡echo Ro¡¡v-
no (monografías de la Uoive¡siclad de Saútiago ile Compos-
tela, , Santiago de Compostela f979), 120 Págs.

No es uüa "meEoria traslaticia" sobre concepto, método y fuentes de Ia asig;
natura que los canilidatos a las cáted¡as en las unive¡sid¡des espaíolas hon
d" ot"se_ota¡ por escrito y expüca¡, además, ante el t¡ibu¡al, si¡o, coEo

".c.iie 
su autór, se t¡ata ae ttn't afap programático en el que c[¿ a cooocer

las düect¡ices generales sobre las que ha encauzado y Pie¡rsa encauz¡l 8u

orooia invastigaiión y clocenci¡. El que suscribe ha sido "impulsor contra
iorr'ient." de 

"la 
pubúcación de este bieve übro que se lee con agrado por

ouienes estaÍlos conveocidos ile que la actual utilidail del De¡echo ¡omaoo
eln h enseña¡z¿ universitaria "ot iba .tt la peculiar lofirú tw tís que debe'
ü¡os t¡atar de imprinrir eD auest¡os alumnos", por cuanto los int¡odwe de lle¡o
en l¡ mentalidail iuríilica, "lo que suPone ¿nte todo una cospenehación del
estilo teroinológió más que un coúocir¡iento total del vocabularlo, y uoa
cierta inh¡ición acerca de la lógica jurisprudencial"'

El auto¡ t¡ata con soltu¡¡ todos los temas propios de una "Memori¿" de
esta eqrecie a la altu¡a de los tiempos. He aqul algunos puntos que más bao
átraido mi atención.
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De acuerdo con las más recientes investigaciones, sitúa en los años del
emp€rador Ad¡ia¡o el rrromeuto en que tiene lugar el girc hacia la concqr
ción autoc¡ática de la normatividad que implica un er¡rectacular auge de la
cognitío ertla otdinerr, deteú\in dora, aparte de nume¡osas innovaciones iulis-
prudenciales a partir de la segurda mitad del siglo Il d. C., <le la aparicióo
de ob¡itas con las reglas esenciales que el ahora juez-fuaciouario ba de obse!-
var para decidir. La "canonización" de estas reglas es, sin embargo, tarilíar
Escolios Sinalticos 17 emplea po¡ vez primera la expresióo "canonüa¡" ¡es-
pecto a rm texto de Ulpiano, Los bizentinos construyen sobre dichas reglas
su siste¡¡a jurídicro aco$do abiertamente por Justiúiaúo y, siglos más ta¡de, el
De¡echo Natural Racionalista las ¡ecibe como "dogmas".

El De¡echo romano, como ciencia jrrídica, e,xige un sistema conceptual
sin olüdar el batamiento histó¡ico-c!ítico. El estudio depurailo de los tertos
obliga a una ¡evisiótr contiúua del orden sistemático vinculailo a la historia.
Este equübrio ¡enovable ent¡e sistema e histo¡ia conEibuye a crea¡ una
mentatdad judüca capaz de ¿bo¡dar el estudio del derecho positivo actual
co¡rscie¡tes de su caútingencia.

Es partidario ile Ia investigación por problemas textuáles o por problemas
indirectaúente presentailos por los textos, as decir, de la investigación mora
gerfionleo; menos de la investigación po¡ i¡stituciones, tan abunda¡te en l¡
¡omanistica italiana.

En¡aizado e¡ la más pura t¡adición de los iu¡istas ¡omanos, insiste e¡
la validez pedagógic¿ del método c¿suístico, aunque no ignora que la buro-
c¡atización de la iu¡ispruder¡cia y la iústitucionaliz¿ción de l¿ enseñs¡za e¡
la que ya no se inte¡ta crear derecho, sino eDseñar a aplicarlo, provoca,
incluso en época clásica, la ap¡rición de obras de lnstitu'ior¡,as.

El autor ¡o tiene por qué ocülta¡ l¿ hadición intelectual de su familia.
"Todo lo que no es t¡adición, es ple$o", escribía su iosigue abuelo don
Eugenio d'Ors. Califica humildemente el babajo que comeútamo! de com-
plemento a los Presupuastos cñtLos para el estudio ilzl Dereclw rcnwta,
publicados por su padre, don Almro ifO¡s, en 1943, qüe, clnro consta e¡ la
dedic¿to¡ia, ha eo¡eñado a su hiio y s ot¡os, p¡ofu¡dameDt€ agradecidos, Ia
grandeza y servidumb¡e del oficio unive¡sita¡io. La comprobación de los es-
fuerzos profesorales en la formación de los aluonos -aludidos asimismo en l¿
dedicato¡ia- compensa con c¡eces los ml¡imos sinsabores del mundo aca-
démico.

Jesús Brmn r,o

Reaisto de Histoda del Derecho I (Buenos Ai¡es, I¡sütuto de Investigacio-
rles de Historia del Derecho, 1980),
547 págs.

La revista está dividid¿ e¡ cinco secciones, la primera de las cuales se ile
dica a Inaestigacbíes. Dist¡ibüdos en ordea alfabéüco, se eDcuent¡ar¡ €n
ella diez estudios, t¡es dedicados al periodo indiano y sieto a la época del
de¡echo nacional argentino; todos ellos Iueron presentados po¡ sus autores
en las VIII Jomadas de Histo¡ia del Derecho Argentino.

Marcela Aspell es la auto¡a del primero de ellos, pubücado balo el ütulo
Los preaede¡tes lpgtslattoos d,el ptimer proyeoto dz Ley Naoioral dcl Trabaio
(1880-19U) e¡ el cual se desc¡ibe¡ los dive¡sos proyectos que eo el períoilo
estudiailo se ¡efie¡en al de¡ca¡so dominical y reilucción de la iomada de
t¡abaio, bab+ de menores y de mujeres, accidentes del habaio, conciliación
y arbltraje, y equipa¡ació¡ de sueldos ent¡e hombres y ¡nuie¡es. Se cúmplq
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me¡ta con_¡efer€Ecias a la legislación comparada sobre dichas materia{ espe-
ciaLurente Europa y Estados U¡idos de ñorteamérica, y a la .ealdat eiis_
tente en Argertina en dicho período,

_. El segundo a¡tíc¡lo se refiere al perlodo indiano; su A. es Carlos J.Díaz Remente¡ía y lleva por ¡¡tlo Ft¡d¿ción de pueblos d¿ índios en ía
gobetwclón de Tucuntá¡ (slglos WII-XV I); usanáo diversas fuentes docu-
mentales, uDa de las cuales son las Ordenanzas dadas por Francisco de Alfaro
pa¡a los indios tucumanos, el A. analiza el concepto áe pueblo de indios, el
orig_en del acto fundacional de eüos, el ¿sentami;nto de^nuevas reducciones,
el financiamieoto de éstas y Ia extinción y agregación de pueblos- En un
apén&ce documental, se incluyen una er".itrtá= d1 donació¡i de una enco-
mienda y el auto para la fu¡dación de la ¡educción de Santa Rosa de Lima,

El te¡cer estudio se de&ca tsmbién al período indiano. Gastón Cabúel
Doucet esc¡ibe sobre ¿or ¿t tor d.el oisitadot dan Aítonio Maftínez Lvíón de
Vargeq dos autos dictados por el visitador mencionado, Oidor de ú Real
Audiencia de Charcas, al efectuar la visita de las encomiendas de indios de
TucuiDán eDt¡e 1692 y 1694.

A continuación uq artículo dedicado al período nacional, El profetot
Scala!ñli g b "Concordoncia del De¡echo piblico Argentino:, de Alberto
David Leiva, estudio del pensamiento de ped¡o Scalab¡in'i através de su lib¡o
Concordancio del De¡echo Públkn fugentiño con el De¡echo público Norte_
aúr¿riqtno aparccido en Pa¡amá en 1875, obra de ca¡ácte¡ jurídico a pesa¡
de que su auto¡ e¡a naturalista.

María_Haydée Ma¡tín es la auto¡a del quiúto estudio üttiado El Código
Rutal de los Teftitoríos Nacio¡tales ( 1894 ),- análisis de los orísenes de este
código -y algunos aspectos de su vigencia en los años inr¡ediaios a su p¡o-
mulgación.

El derccho ninero precodificado y su aplícación en Mendom, es el terna
presentado por- Elvira Luisa Martin de Codoni, quien, cent¡ándose en los
años que van desde 1810 a 1852, estudia el de¡eóho patrio promulqado en
Mendoza. para complementar las Ordenanzos d,e Minerla de'Nueaa"Etpaña
que hablan manl.enido su vigencia después del movimiento emancipador, Se
refiere, ent¡e otras, a la legislación sobre igualdad de derechos_ para los
ext¡anielos, sobre impuestos ). derechos de aduana, la dictada pam solucio-
nar el problema de ca¡encia de mano de obra, y ohas.

Tarrbiér¡ ¡elativos a Mendoza son los dos estudios siguientes; el primero,
de Ana Mala Mateu de Made, baio el título La Cotuttituctóí de la itoaí¡w¡a
d,e Me¡daza de 1910; es un análísis del proyecto de reforma de la ConsU-
tución de 

-J.90O_ 
qu-e culmina con la Consittució¡ mendocina de IgI0, cuyo

inspirador fue Emiüo Ciüt, siendo gobemador de Mendoza; se estudian Íos
div.ersos p '.t95 qu9 abarcó dicha ¡ifo¡ma, tomando e¡ consideración para
cada uno de ellos la discusión de Ia convención encargada de su ¡eaüza6ión,
las observaciones del Colegio de Abogados y los comen'tarios de la prensa. EI
segundo, de Da¡ilo Pé¡ez Guilhou, si titüia La rcfofitn constitucúnnl ñen-
docína de 7894; et él se pasa ¡eyist¿ a Ia primera ¡eforma constitucional
rnenjocina, 

-q¡¡ entrara en vígencia el 1o de ené¡o de 1895 y que tuvo vige¡-
cia hasta 1900, En opinión del A, ha sido una de las me¡oies'que ha teiido
Mendoza.

Un nuevo estudio ¡efe¡ido al periodo indiano es el que sigue a los ilos
a-nte¡io¡es, esta vez a c¿rgo de Vícto¡ Tau Anzoátegui, quien éscribe Coas!
ile¡acímles sobte lt aplicación de Ia Recopilación dt l6d0-. Usando utr mate-
rial r_ecopilado ocasionalmente a t¡avés del tiempo, el p¡ofeso¡ Tau estudia
la aplicación que tuvo la Recopilaclór de lnil¡rc a t¡avés de rma doble
lg¡spectiva: la activiilad del Cons:io de ludias y la de las auto¡idades de
Charcas y Buenos Ai¡es. Antes de enha¡ de¡echamente en el tema, el A. se
¡efiere a los eleneDtos formetivos de 7a. Recopilzoión y fornula algu¡as coa-
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sideracioaes €n tomo a su publicación, difusión y c¡ite¡ios de aplicación.
Segrdd¿ñe¡te, ilust¡ando cada une de sus afirmaciones cron sendos ejemplos,
se pasa revista a temas como la observancia de la Recopilaciófl, I¿ adecuación
de las leyes recop adas a las nuevas situaciones (en donile trata, p. ei, de
la incorpo€ción de nuevas leyes, extensión del contenido de las leyes, y otos),
la invocación de cédulas anterio¡es a la Recopilaclht, y la cosfumbre frente
a la ley rccopilada, todo ello en cuanto a la labor del Consejo de Indias. Desde
Ia perspectivá de las autoridades oplatenses, el A. estudia las leyes recopiledas
oo-os.d." ,, observadas, las int3rp¡etaciones dadas a algrmas de las leyes del
código indiano, la vigencia de cédulas anteriores a dicho cuerpo legal y l9
costrimbre local f¡ente a la ley recopilada, A mane¡a de conclusión Provjsional,
el A. afi¡ma que "el horizonte jurídico en que se movlan las ¡ltas auto¡idqdes
indianas, y particularmente el Consejo de Indias, era amplio y si bien la

Recopilación ocupaba el centro del ordenamiento legislativo a partir de 1680,
ello no significaba ür servil acatamiento a sus no¡mas". Este artículo, que se

dedica a un teEa poco estüdiado, a pesar de todo lo escrito sobre la Recopib'
cidn, proporciona una id:a general muy clara sob¡e la vigencia ¡eal de este

cuerpó legal y sus conclusiones, al pa¡ece¡, so¡ válidas pa¡a todo el mundo
indiano.

La secció¡ dedicada a las Inaestigaciones termba con wr estudio de Amé'
rico Tonda, Teólogos y canonistas en La cofiespondencb dc los tut¡oios en
Sudam&ica entre 1813 tt 1845, en el cual, a través de la corresponilencia de
Ios titulares de las dos únicas nunciatu¡as que había en América en la época

en que se circunsc¡ibe este a¡tículo -Brasil y Nueva Granada- se estudian
las üve¡sas postu¡as intelectuales contenidas en las ob¡as canónicas que
circdan entre eclesiásticos y seglares sobre dos problemas de impo¡tancia: las

¡elaciones de los obispos con el primado y las relaciones de la lglesia con

la sociedad oivil. En su esfudio, el A. analiza no sólo tendencias, como la teo_

logia de Lion, sino tambión autores, coúo PeÉi¡a de Figuereido, eút¡e los

nelerodotos, y Pedro de Inguanzo entre los ortodoxos, sin pe4uicio de ot¡os
más que aparecen entre l¿! páginas de este interesante estudio, que destaca
no sólo por la exposición sino por abocarse a un tema Poc$ estudiado,

La segunda sección dedicada a Nof¿s, comPrende dos títulos: Ut precutsor
de l¿ cáteiha de Derecho Rural: lu¡t¡ Bautista Albed| de Edru¡do León
Ortiz de Rozas, cluien, sobre la base de algunos escritos de Albe¡di, lo presenta

como p¡ecursor de la cátedra señal¿da. El segtndo, El Código de Coneftio
Españ.,t de 7829 q su atgencia en Có¡doba, de Mario carlos Vivas. EI Código
de Comercio español de 1829. del cual fue autor Ped¡o Sainz de Andino, tuvo
aplicación en diversas provincias de Argentina: Mendoza, Córdoba, Cor¡ien-
tes y San luan; el A. si centra en la vigencia de este cuerpo legal en Cordoba,
en áonde ya era i¡vocado anler d' ser sancionada en 1857 la ley que disponfa
su aplicación etr dicha provincia.

La tercera sección de Ia ¡evista está dedicada a l)oatmentos. En elJa,

Abelardo Levaggi publica la biblioteca del doctor F¡ancisco Pombo de otero
csnforme a los antecedentes que p¡oporciona la tasación de ella una vez fallecido
su propietario. Junto a los escuetos datos del documento que se transcribe,
se hace la descripción de gún parte de los üb¡os que l¿ comPonían, con
indicación del autor y titulo de la obr¿.

Las últirnas dos secciones de la ¡evista se dedican a Ctóüca y Bibliogafía.

c. s,
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Ro¡rs SÁrrcrrz, Gonzalo, Los d.erechos políticos d,e asociación y rcunión en
la 

-España contempotárca (1811-1$6j. (parnplona,
Eüciones Unive¡sidail de Navarra, S. A., iggl),
477 págs.

EJ objeto_de_ la obra es, en palabras del A., "conoce¡ el marco -supuestam3nteLberal- de.Ja acció-n legal de los partidos liberales y no liberales, in un régi-
men überaf', cual h¿ sido el siglo XIX español y primer tercio del XX. "Se
ha procurado t¡aza¡,,. elcamino... q.re las normás positivas y la piotección
judicial cle las mismas fueron ab¡iendo -y muchas veces tamÉién cerra¡do-
a las asociacion€s y reuniones poüticas en España". pa¡a esto, el A. analiza,
por üna parte, la legislación, los actos administrativos y la acción de los Tribu_
nales de caráct$ geneml, y, por ot¡a, los que iban dtrigidos a deterúinados
g¡upos y secto¡es políticos. En este aüálisis no se ha estudiado la aplicación
de esa no¡matívidad en la práctica.

- Este_ estudio aparece di\idido en cüatro capítulos, dedicado cada uno a
los grantles periodos polítims que üve la España contemporánea. El primero
de ellos a¡aliza Los dcrechos pol¡ticos d, asoc¡ación q ¡euiün de"de lai Cortes
de Cddiz a l.o calü d¿ Isabcl II (l8ll-1a68). La legislación vigente en Españ¿
al prornulgarse la CorLstitucíón d.e Cád.iz no ¡ecorrocia los dereÁos políticoi de
aso:iación y ¡eunión, sih¡ación que no cambió con Ia Constitucióni el regreso
de Femando VII significó uoa iplicación más estricta de la Noaísima Reóopi-
Iación y las du¡as no¡mas recogidas en ella. Las primeras tlisposiciones mÉre
esta materia serán dictadas en España en el trienio überal ( 1820-23 ) si bien
a t¡avés de ellas sólo se concedió -¡o se reconoció- ura ¡estdngida libertad
de acción a las ¡eu¡iones o asociaciones políticas. El cambio de réfrmen ( 1823-
q3)- supuso la derogación de las ¡o¡mas del t¡ienio liberal, la plena vigencia
de la Noaísima Recopilaciót y la proscripción de las asociacionÉs s""r"á", 

"r,conc¡eto la masonería, de lo que "se pasó a normas generales prohibitivas de las
re¡¡niones, . . sometiéndolas a un est¡icto sistema de c.onhol p¡gvenüvo-represi-
vo". Durante las regencias ( 1833-43) en continuidad con el periodo anterior,
hay "duras normas contra las sociedades secretas y un proyicto de Código
Penal est¡ictisimo en cuanto a reuniones y asociaciones", Sin émbargo, empiela
),a a notarse el ejercicio de los de¡echos de asociación y reuni;n Áás aliá de
1u regr:lación o proscripción fo¡mal. Du¡ante la décadá siguiente, la llamada
década mode¡ada (1843-54), estos derechos siguen sin coisagmción constitu-
cional ni legal y el tntamie[to tolerante de lai asociaciones électo¡ales se va
consolidando, si bien, al finaliza¡ el periodo, el exceso de acüvidad provoca
en 1852 y 1853 Ia aparición de normas muy restrictivas. El bienio progresista
que le sigue (185.1-56) no lleva a estos derecbos a una consagració-n jrirídica;
por_ el cont¡ario, se encuentran rorrnas que insisten en la prohibición expresa
de las asociaciones políticas pertna¡entes. Los últimos años del ¡einado de Iiabel
lI (185e68) representan, segrin el 4., el período más interesante de este
primer capítulo, Por una parte, se presentó poi primera vez, de manera directa
y continua, Ia cuestión de la existenci¿ y nafuraleza de los de¡echos en estudio
y, por otra, la vida de las ¡euniones v asociaciones electo¡ales siguió consoü-
dándose como núcleo de la actividad poütica extraparlamentaria.

El capítulo segündo está dedicado a Los ile¡echos eí el sexenío rcaolucio-
mrio (7868-1874). 

-Según el A. "los de¡echos de asociació¡ y reunión, que
habian sido igoorados como tales derechos en la doctrina l¡ reprimidos en su
eje¡cicio, se t¡¿nsformaron en uoa de las bande¡as fundamentales de la ¡evo-
lución y se constituye¡on -al menos durante el período preconsutu)ente y
constituyente- e-n temas pe¡maneútes de consideración en las C,ortes y de
consagración en [os textos legales". Esto llevará a Ia consagració¡r del deiecho
de asociación y a la regulación del derecho de ¡eunión. En iste mismo capítulo
el A. analiza, en dife¡entes apartados, ¿d sítr/r1c¿ón Legal del pattida rep;bti.a-
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no, La inco ttitloiomtíd¿d de 14 lnteñaciolal y la Sittt/,ción legal ilzl Car
lieno,

En el capitulo te¡ce¡o se estudia I^ Consdg¡acióÍ de los 
-derechos 

dzstlc la

Restouración 
-a 

In Dictadu¡o (1874'1923). El desarrollo legislativo de este pe-

¡íodo debe enmarcarse en la c'onsideración de la existencia de tres pla¡os: e'l

de la consagración constitucional y legal de nueshos derechos, el plano "fan-

tasma" de ü legaüdad o ileglidaá (le-gitimidad o ilegitimid-ad ) de los.partiilos
v un terce¡ phío. ta-biéo átcuto, cua-i es 'la aplicación efecüva. en la prác-
'tic¿, de la I'egi"lación por parte de las autoridades, aplicación basada- en las

óir".rl"r". il"l"tr.linirteri; de'la cobernació¡ y en la doitrina de los Tributrsles

de Iusticia a través de su Fiscalía y de la jurisprudencia", instrür¡entos, éstos,

'de-dudosa coherencia con las normas superio¡es, e interPretados a veces con

un criterio etcesivamente ¡estdctivo por las autoridades locales" Sobre esta

base, en este capltulo se analizan en forma detenida el desarrollo de la legis_

lación sob¡e aso;iaciones y sobre reuniones, derechos que, no obstante su co¡-
sac¡ación sufrieron, iunto co¡ las dernás garantías, susPeDsiooes en todo el reino

o "en las provincias imPortantes de é|.-Además de lo anterior. lal como lo

hiciera en'el caoítulo p¡ecedente, el A. se refiere a la situación ile algunos
grupos políticos^ en cáncreto: la Internacional, el anarquismo, los partidos

i"publi""not. el partido socialista. r los carlistas

Los derechos políticos de asociación r7 rcuníón baio la dictadura y Ia se-

ounda Renública lig23-lg3fil es el tema rltado e¡ el cuarto ) titimo caPihrlo

io, d"r"áh.. suprimidos d'¡rante la Dictadura y los mismos derechos muy

rest ngialos d.ro'nt" la segunda República son ias materias -a través de las

cuales-se aaaliza el peíodo Respecto de este riltimo Perlodo. interesa[te -_s

¡lestacar lo oue el A. señala: "Aunque los derechos fue¡on formalmente decla_

rados en la'Constitución de dicie;bre de 1931. un par de meses antes el

Gobiemo contaba ya con el instrumento formidable para su anulación que

Ire la Leu de Dele'nm de Lq República. Desde 1933, el bienio centústa cambió

la o¡entai¡ón de l-s ,estriccionei al ejercicio de los derechos -apoyándote ahora

en la L¿u d¿ O¡den Público de ese mismo año- pero mantuvo el criterio bási
camente 

"restrictilo". En opinüin de Unamuno citado tamb¡én por el A,'la
áesdichada Lea d¿' Deleul de la República resume toda la arbitrariedad de

un Cobiemo ¡ávolucionarjo que está en el poder con corruPtelss".

La obra termina con unas Conclusiones y la Bibliografo.

CarI,os S^LÍ{AS

sANc¡¡o lzeurÉRDo, Miguel - I{EBV^DA, l"'",' i:H"#;";tZ:;í"ydij-,
ciones Unive¡sidad de Nava-
rra, S.A., PamPlona l98O ),
págs. l-230; 2 (Edicioles
Unive¡sidad de Navarra, S.A',
Pamplona 198I ), Págs. 231-
378.

Sursida como un homenaie al profesor D Miguel Sancho lzquierdo esta ob¡a

es ¡ledición de sus Lecrior¡¿s áe De¡echo Naúut¿|, revisadas y ampüadas por

lavie¡ Henadq recogiendo las cuestiones en sr¡ estado más actual. Como el

it,is-o profeso. Hewa'da lo señala en el prólogo' el resulhdo es una obra en

sran p;rte nueva en la cual también Sancho lzquierdo ha tenido u¡a activa

iarticipación. La obra ha sido mncebida c'omo un üb¡o de juristas Pa:a iuris-
ias y'que trata del de¡echo natural no como uÍ¿ teo¡la o una filosofla, sino
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csEo u.na parte del derecho real y coac¡eto que rige la sociedad. Está pre-
sentaila en dos volúmenes aparecidos sucesivamente en 1980 y 1981.

El voh¡men I está dist¡ibuido en cinco capítulos, el primero de los cuales,
baio el tíhrlo Coicepto eleÍcrtal ¡l.a De¡echo Natural, ohece una noción básica
de de¡echo para, a continuación, precisar el sigúiticado ilel té¡mino derecho
nah¡al; el ¡esto de los capltulos hata del De¡echa Natufttl er la Histo¡ia.
Este útulo que podría parecer muy ampüo, se limita, al me¡ros en la ob¡a
que co¡Dent¿mos "a la evolución de la noción de de¡echo natural", lo cual
va a dema¡ca¡ clarametrte su cotrtenido, haciendo que se silencie algunos
autores itnportantes, como Platón, o que "autores poco significativos elt el
co¡junto de la filosofía jurídica" sean aqui estudiados con cie¡ta amplitud.
Sob¡e la base de esta orientació¡ general el capíhJo segundo estudia el perbdo
de la antigüedad en t¡es aparta¿los: i) Prcced¿ntas, en donde los A. se ¡e-
fieren al Antiguo O¡iente ( Babilonia, Egipto, I¡rdia, China); al Antiguo Tes-
tamento, y a Grecia; ii) Ia Artigüedad Pagarw, dorde pasan revista a los
sofist¿s; Aristóteles; el estoicismo ( Cicerón, Séaeca); y los juristas romanos;
iii) el te¡cer apartado está dedicado ¿ Lo ontigüedid cristiand donde arLalizart
la ¡elación ent¡e el de¡echo natural y el cristianismo, resaltando que "el
c¡istiaDismo úo compo¡tó una ruptu¡a con el peúsamiento pagano en lo que
al derecho natural respect¿, sino su pe¡feccioúaEiento". Ea este mismo ap¿¡tado
se continúa con el Nuevo Testaneúto (Sao Pablo ); la Pat¡ística (San Agustin);
y la vivencia de la ley natural en el c¡istianismo primitivo.

El capltnlo te¡cero se titul¡ La Docf no Medbaal hasla In Escol&stico, y
se divide esta vez en dos apartados: i) el que estudis lo que los A. denomi-
na:o La época de *atutició¡ e, ii) el que se cent¡a en los siglos XI al XIII.
En el prime¡o van anaüzando la inlluencia c¡istiaDa en la rroci'r' i{s Eerltium:
la compilación jusüniane¿; la figura de San Isido¡o de Sevilla; el sistema ile
14 utraque lai para termi¡ar con r¡na some¡a refereDcia a los autores de la
época cerolingia, El segundo apartado, más extenso, se sitú¿ en los comienzos
del ¡enacimiento jurldico medieval; aquí aparecen estudiados los esc¡ito¡es
del siglo XI; Irnerio y el nacimiento de la ciencia jurídica europea; Crociano;
Ia Escolástica incipiente; los glosadores; los dec¡etistas -con quienes "se anun-
cia ya sl fin de una época de incipientes intentos científicos"-; se hace un
balance de esta época, se estudia el auge de la Escolástica y, finalmente, la
filosófica islámica ¡ judaica del medioevo.

El capítulo IV está í¡rtegraúeDte dedicado a Sa¡to Tom¡is de Aquino y
el V, ütimo del primer volunen, al peiodo que los A. denominan D¿ l¿
Escol^tíc(t al Renachniento. Igualrnente dividido en dos apartados, el pdrnero
lleva el tltulo Las posttinerias d¿l si1lo XIU en donde se dedican algunas
páginas al voluntarbmo e intelecfuaüsmo; a la €scuela franciscana media; a
la escuela tomista; a Egidio Romano; y a Ju¿o Duns Escoto. El apartado
siguientg con el cual finalizan el capítulo y el volumen, abarca el peúodo de
los siglos XIV y XV, con los comentadores; la Escolástica tardia; Cuillermo
de Octhman; los autores nominelistas de estos siglos; y los ju stas b¡itánicos.

El volumen II conti¡¡úa con la parte histórica, est¡ vez dedicada al pe-
ríodo que va desde el Renaciúiento a la actualidad. Está dividiilo en tres
capítulos -VI a VIII, co¡tinuando la nume¡ación del volumen primero- de-
dicados, respectivamente, a El Rerwaimiento y la Reforrw -cap, Vl-, El De-
¡echa Natu¡al en las dglos XVI ol XVII'I -cap. VII- y De b Hístoriu o ta
actuaüdad -cap, VIII-.

En el primero de eüos, y al señal¿¡ las características generales de Ia
época, los A. hacen presente la necesidad de explicar la incidencia del Rena-
cimiento en la ciencia ju¡ldica y la de la nefortne protestante en la historia
del de¡echo n¿tural para podet comprender Ia Escueta del Derecho Natu¡al
Moilemo, Sob¡e esta base anali.¿o el humanismo juidico; la reforma pro-
testante, en donde se detienen en las figtras de Lutero y Calvino; Melancfto¡,
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rlue "representa dent¡o del protestantisho p¡imitivo, u¡r enlace con el pen-
saúie¡to clásico y humanista"; y los primeros tratados de derechc naturat
de orientación protestante, en donde se relieren a Johann Oldendorp, Nikolaus
Hemmíng y Benedikt Winkler. Finalizan el capítulo haciendo breve ahsión
a los iüristas Altusio, Alberico Gentili y Matthias Stephani.

El capitulo VII aba¡ca Ia mayor parte de este segundo volumen y está
dedicado a la época áurea del derecho natural, que abarca los hes siglos
comp¡endidos ent¡e el XVI y el XVII. Dentro de los límit€s impuestos por los
A. a su trabajo, lo más remarcable, como ellos mismos lo señalan en la intro-
ducción al capítulo, es que las diferentes escuelas mantuvieron "diferencias
notables 1_ aun radicales en la idea misma del de¡echo natural". Por otla parte,
el paso desde la doctrina clásica a la modema no fue brusco; "se túta mas
bien de un proceso que mantuvo ciertas líneas de continuidad", situándose el
punto clave de este proceso "en el cambio, clesde una concepción trascendente
del de¡echo nafural, hacia u!¡a concepción inmaúente al hombre, de acuerdo
con un proceso cultural generalüado, que fuvo su desarrollo, sob¡e todo, en
los palses dominados po¡ el p¡otestantismo", El primer párrafo del capítulo se

detiene en La época d,e ta Escuel.a española del Derccho Natural; tras referirse
a los inicios de la Segunda Escolástica, los A. centran su análisis en los teo-
logos-judstas del s. XVI: F¡ancisco de Vitoria, DoÍ¡ingo de Soto, Luis de
Nlolina, Cab¡iel Vázquez, Fnncisco Suárez, otros teólogos corno Domingo
Báñez y Bartolomé de Mediua y los juristas entre qrrienes principalmente figura
Femando Vázquez de Menchaca.

El párrafo segur¡do de este mismo capltulo VII se titula E/¡ b encruclioda
del d,erecho notural ¡no¿Len@, gran part€ del cual está destinado, en páginas
de deliciosa lectu¡a, a anaüzar some¡ameDte al iusnatu¡alisúo moderno. Según
los A., esta nueva o entación que ha su¡gido a úediados del s. XVII ha
¡ecibido el nomb¡e de Escuela Modema po¡que presenta importantes dife-
rencias con la época anterior; pero estas dilerencias no lo son tanto en las
fórmulas definito¡ias del de¡echo natural cuanto en el modo global y funda-
mental de entender el derecho natural, el cual sustituirá a la teología como
ciencia de los principios sup¡emos de la convivencia social, t¡ansformándose en
la ciencia suprema de Ia vida del hombre en sociedad. Analizan, en seguida,
los facto¡es que contribuyg¡on a este fenómeno y algunos de sus efectos, para
pasar, inmediatamente, a ver las dos teúdetrcias en la co[cepción del de¡echo
natural: aquella que lo entendió con¡o "la libe¡tad natural o ausencia natu¡al
de vfnculos y, consecüentemente, la esfera de poder que tiene el homb¡e en
virtud de sus luerzas natu¡ales" (Hobbes, Spinoza, Locke y Rousseau) y la
otra tendencia, pa¡a la cual el de¡echo natu¡al "es la rcc.ta tutio, el dict¿men
de la razón que señala Ia norma adecuada a la naturaleza, a sus bienes, fines
y tendencias" (Pufendorf, Wolff y Leibniz ), Esta doble pe¡spectiva lleve
a los A. a afirmar que "resulta impropio habla¡ de Escue)a del Derecho Natu-
ral Moderno, )a que no fo¡ma¡on una escuela propiamente tal", Algunos de
los rasgos del iusnatuúlismo son ¡esaltados a continuacióni el ve¡ dos órde-
nes o sistemas de normas jurídicas que co¡fluyen sobre la sociedad, a dife-
rencia de Io que sucedía en la q>oca anterior, en la cual las relaciones se

entendían reguladas mediante un sistema de leyes, constituido po¡ una multiPli-
cidad de elementos (de¡ocho natu¡al, derecho romano, derechos nacionales,
costumbres, estatutos, etc.) divididos en dos grandes grupos, üna pa¡te ¡atural
y otla parte positiva, de manera tal que cont¡ibuían unita¡iamente a coústituir
la ley de la sociedad. Otro rasgo, la rigidez que ádqüie¡en las propiedades
esenciales del derecho natural, especialmente la inmutabilidad, y, finalrnente,
la aparición del de¡echo úatural como sistema de reglas lógicas. Como co¡-
clusión a esta perspectiva general, los A. {inaüzan afirmando "que el iusna-
tu¡alismo modemo no supuso s6b va oa¡iacíón ¿le dcento cotío ocu¡rió con
el paso del paganismo al cristianismo, sino ur^a tiarstuutación del concepto
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de de¡echo natur¿I". En suma, "fue un decaimiento o degeneración del de¡echo
natu¡el de la Escolástica". Continúa este p¡ír¡afo resaltaado algunas opürio¡es
caÉcteústicas del iusnahr¡alismo modemo, cuales son la distinció¡ ent¡é estado
natu¡al y estado civil, el p¿¡¡¿ o contrato social, Ia ¡raturaleza humana em-
pírica como punto de partida y la separación entre moral v dere{.ho. Se analiz¡n
s?guidam?nte las ideai de Crocior el derecho natural en Inglaterra v en Francial
Hobbes; Spinoza; el derecho natur¿l en los canonistasj ¡ los moralistas cat&
licos, todo ello en Ia o entación gene¡al de la obra, esto es, cenharse en
quienes trataron específica¡nente de la noción de de¡echo nahrral

En el párrafo terce¡o de este capítulo VII se estudia E¿ apogeo dzl dereclo
natwal nodptno. Los temas aqüí hetados so¡: los maeshos de la Escuela
Moderna del Derecho Natural, Pufendorf; Thomasio, Wolff; sus discípülos y
cornentadores; los autores independientes; Ia oposiciól a la Escrrela Modema;
y la persislencj¿ de le doctrina anterior.

Finaliza este capítulo VII cor¡ un cuarto párralo dedicado exclusivsmente
a Inmanuel Kant.

El último capítulo, De la historia a la actrnlidod' que se detiene en los
años cincxenta de este siglo, se limita a unos t¡azos breves, sin malor detalle;
Ia falta de pe¡spectiva hi¡tó¡ica es la principal tnzór, para, ello. Se indican las
ca¡acteisticas del pedodo; se hace u¡a ¡eferencia a loi epígonos de la Escuela
Modema y autores inde¡rendientes en el siglo XIX; hay atgunas ¡efe¡encias
¿l Krausismo; se cometrta el resurgimiento y desarrollo de las escuelas ile
orientación tradicionalj se mencionan otros autores y tendencias ( Stammle¡,
Del Vecchio, Radbruch, Gény); para finalizar con aigunas ideas e¡r tomo a
la ley natural en las enseñanzas de Ios Papas.

C¡¡¡¡s S¡r-n¡¡s

WER]\EA SC.HrJBERT, Bayem und. d.as Bibgetlicle Gesaabuch. Di.e PrctokolLe d,et
baUer;schei BG.B-Kotuúti.$sion (188j-1884) Ebelsbach, Rolf
Gremer, l98O (Mtinchener Universitátsscluiften. luristische
Fakultát. Abhandlungen zur Rechtswissenchaftliche Gru¡-
dlagenforschung Bd. 44) XIII * 212 p.

La genése du code civil allemand a, ces demiéres années, suscité un intérét
c¡oiss¿nt chez les historieDs du droit. C'est en effet u¡r toumant crucial da¡s
I'histoire de la science juridique allemande que la lente élaboration, par les
disciples d'un maibe qü avait fondé sa doctrine sur le rejet de la coüfication,
d'u¡ code aurquels une Jorte tradiüon rcmaine profondément systématisée pa¡
l'enseignement des Pandectes, un contexte politique marqué par la victoire
p¡ussie¡ne et une économie en plein esso¡ devaie¡t donne¡ ses catactéres par-
ticülie¡s.

Depujs dix, aos maintenant u¡ groupe de travail dirigé par les professeurs
Coibg et Wilhelr¡ a tenté, d une fagon systématique qui était alols sans exem-
ple dans le domaine de I'histoire des iDstitutions et avec des moye¡s impor-
tants, de rebacer l'histoire de l¿ codification allemande des premiéres tentatives
á 1874 et des premiers l¡avaux préperatoires i l'entrée en riqueur du nouveau
code le l"' janvier l90O en la replagaot dans son <ontexte écr-,nomique.

Dans un cad¡e aussi vaste cqreúdant et malgré le nombre des collabo¡a-
teurs -réunis pour cette eDt¡eprise. ce groupe de bavail ne pouvait prenilre en
conside¡ation -étant donné sudout I importance il'une élabo¡aüon lui connut
des fortunes diverses et posa de nombreux prcbl¿mes techniques sans 

-parler 
des

questions de personnes- nomb¡e de points de détail; il ne pouvait surtout
procéder á la publicaüon des sorrces sur lesquelles reposaieni ces études et
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doÍt l'édition devait étre pourmiüe par ailleurs. C'est pou¡quoi des ¡echerches
indiviiluelles 6ur des suiets particulie¡s d partir des docur¡ents o¡ighaux conser-

vaie¡rt bien entendu leut utilité comme su¡tout se fairait se¡ti¡ la necessité
d'une édition systématjque des matériaux.

L'une des questions qui vie¡nent ¡! tesprit ¿ proPos de l'éláboratior¡ do
cette codification est la place qu'y ont tenu chacun des Etats allemands, ilans
une Allemagne dont I'uriité venait d'étre ¡é¿lisée avec Ia proclamation ile
I'Empire mais dont la ¡éalité poliüque étrit celle d'uae mosaique de royaümes

et de duchés, dont l€s t¡aditions locales ¡estaient viraces et dont le passé

iuridique su¡tout était, dans un cad¡e commun, sí divers qu'il avait éte l'ün des

arguments majeurs opposés á la cotüfication, La question se Posait donc
d'une ha¡monie ¿ trouver entre des passés dissemblables et des aspirations
diverses.

Parmi les Etats qui voulaient les fai¡e reco¡rait¡e, la Baviére occuPait, en

raison d'abo¡d de I'iútérét qu'elle avait toujouis manifesté d la question de
la codificatio¡, €N¡ raíson aussi de son impo¡tance, une Place pdvilégiée. Deu¡ié-
me Etat de liEmpire, elle voulu! daas cette élaboration, farre entendre sa voü.
Ce dési¡ se manifeste clairement d¿rr3 la p¡écocit6 avec laquelle, avant la Prusse,
elle réunit ¡ne commissio¡ poür etprimer et fui¡e connaike ses choi¡.

Le professeur Schubert qü sous le titre de Dle Be$tung das B&gerllchen
Casetzbuclx pou¡suit avec le professerr Jakobs le projet qu'il avait e¡posé
dés 1975 dans l'Archio lür die cioílílttische Praxít (Zut eircr Editio¡r t ¡weü-
fertllchten Materialien zum B.G.B.) d'lme édition systéE¡atiqre de I'ensem-
ble des travau¡ pr4laretoires mais que des raison de place avaient conduit ir
exclu¡e les avis des Etats conféde¡és a pensé qu'il était néanmoins [écessqire
de faire co¡nait¡e les procés-verbaux de l^ Iustiztitntsteriallkommislan bava-
rcise. D'oü le présent ouwage qui, aprés une importante introluction consa-
crée á la part prise par Ia Baviére dans lélaboration du code civil allemand
(Bayern und das Bbgedíche Gese*buch), rep¡oduit intégralement les déü-
bé¡ ations de la Commission (Ptotokolle d,er Bayerkclwn B.G.B.- Kommissior
181-18U,

Instituée aupr¿s du mi¡istére de la lusticc, celle-ci s'attacha, du 2 juin au
20 iuillet 1881 au droit de la famille puis, du 6 juin au 12 aoút l88l et du 6
mai au 26 novembre 1884, au l¡oit des biens, Ces délibérations devaient cons-
t¡tuer, pour le membre bava¡ois de la commission d'élabo¡atio¡¡ du B.G.B. ür

Be¡ün, une ligne de condüte. Aussi enhent-elles, sur chacun des Points qui
lui fu¡ent soumis, dans un détail pa¡ticuü¿¡emetrt inst¡uctif

Ce qui ¡essort ir Lévidence de ces délibérations, c'est que la Bavié¡e n€
sut pas imposer son particularisúe iuridique. Si da¡s le B.G.B. les voeux du
midi de lAllemagne úe t¡ouv¿¡ent pas beaucoup d'écbo, c'est qu'elle ne pro-
posa pas de coDception qui puiss€ véritablement @nstitue¡ une altemative á
celle de Ia Prusse. Faute d'étre parvenue i développer uÍ syst¿me qui aurait
été susceptible d'ébe adopté, elle ne te¡t¿ Pas de ¡emise en @use de ce qüi
lui était p¡oposé. Avant tout désireuse de protéger les i¡téréts particüliers
qu'elle lugeait devoi¡ ét¡e menacés par le ilo¡it P¡ogtossiste de I'Allemagne
d:o ¡o¡d, iÍe s'en tint en défioiuve I u¡e sé¡ie de c¡itiques de détail qui abou-

ti¡ent ¡ une révision partielle de Po*ée limitée.
Mais, aussi limitée qu'ait été cette iúfluence, ellg aboutit I c'e que, syn'

th¿se des droits particuliérs des granils états allemands, le B.G.B. fut en il&
finiüve rm compionis laborieu¡ ent¡e le übé¡aüsme Pru¡sieú et le consela-
tisme bavarois. Pa¡ li¡ il se trouvait priv¿ de cette insPtuation uJrique qui est

I'esse¡ce m&ne des gnades codifications -avec Polu con¡équ€nc,e I'absence

de ces tdé¿s ilominanies fortemeat erPrimées qui se keduisent dans la mag-
nilique concisioú du code Napoleón et lui do¡nent tant de simplicité et de

Puissance' o. MorrE
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SEoANE, Ma¡ía Isab:I, Lo erseña¡za del Derecho en la Argerti¡ta, Desd¿ aus
otígenes hasta la priÍ@td d.écafu d,el sigro XX ( Edito-
¡ia.l Per¡ot, Bueúos Aires 1981), 109 págs.

El llb¡o está orientado a servi¡ como texto a los esfudi¿ntes, circunstancia que
determina el carácter general del mismo. Apa¡ece dividido en dos partes, la
prinrera de las cuales está dedicada a Las úrlioersi¿lades españobs e ind,iaias;
en un primer capítulo se eshrdia la universidad en España desde la Alta Edad
tr{edia al siglo XVIII y en un segundo capitülo a las universidades indianas,
La segunda parte se refiere a Lo eiseñ4Lz¿t del Derecho el, La Atgefltina 

'':la-teria t¡atada en cir¡co capítulos a lo largo de los cuales se pasa ¡evista a los
estudios iurídicos en Có¡doba, la enseñanza del de¡echo en la universidad de
Bue¡os Ai¡es (1820-1910), las academias de jurisprudencia, lcs cursos de dere-
cho en Tucumán, Santa Fe y Entre Rios, y la Universidad de La Plata.

c. s.

DE Sor-ANo, F¡ancisco, Norú¿ sobre It aid4 ! obra dpl autor del No*e il¿ h
conbataciór de h¡ lndias Oacideúalcí ( Instituto d€
Estudios Fiscales-MiDisterio de Hacienda, Madrid
1982),r.¡iii+rpá9.

El siglo XVU es el tiempo de los grandes jurisconsultos indianos: AotoDio de
Leóa Pinelo, Juan de Solótzano Pereira, Juan de Hevia Bolaños, Carpar de
Villa.¡oel, Caspa¡ de Escalona y Agüero. A ellos hay que agregar a José de
Veitía Linaie con su Norrs d¿ la cont¡ataoió¡ d¿ las Indias Occide¡tal¿s. El
[b¡o saüó en 1679 de )as prensas sevillalas de Juan Francisco de Blas. El auto¡
er¿ a Ia sazó¡ caballerc de la O¡den de Santiago y se desempeñaba como
tesorero de l¿ Casa de la Cont¡atación en Sevilla. Allí había hecho una dilatada
csrre¡a de treinta años y en el libro vierte mn estilo eniuto y clásico su larga
e4)€riencia administ¡ativa y su bien logrado conocimiento de las leyes y de los
autores. Su obra es l¿ más impo¡tante sobre el tema: todos los ext¡emos to-
caDtes al come¡cio y navegación hacia A¡Eérica en Ia é¡roca de los Austrias y
en pa¡ticula¡ sus impücaciones fiscales aparecen en ella; incluso es ¡rosible
señalar temas abarcados por p¡ime¡a vez en profundidad corno ocurre co¡ el
de las presas marítimas, que ocupa el capftulo penúltimo del übro II.

El opúsculo que comento ha sido elaborado po¡ Fruncisco de Solano para
servi¡ de int¡oducción a uoa nueva edición facsfurilar del Norta de lÁ contrata-
ciór, 

^parecidd. 
e¡ Ma¿l¡id; ya se había hecho una anterio¡ en Buenos Ai¡es

en 1945. Es por demás loable el esfuerzo de divulgar el grsn lib¡o que no
tuvo en su época si¡o la edición origiaal qu€ si bien debe habe¡ sido copiosa,
sus ejemplares son hoy escasos, (en Santiago los hay en la Biblioteca Nacional
y en la Biblioteca Central de la Unive¡sidad de Chile, e¡ cuanto a ¡epositorios
púbücos que conozco ).

F¡anciseo de Solano ha bosquejado en forma muy satisf¿cto a la vida del
Iabo¡ioso fu¡ciona¡io y ¡utor de una gran obra de jurisprudencia a pesar de
no ser ju¡ista. Rast¡eó sus orígenes e¡ Burgos, de una modesta familia mitad
castellana, mitad vasca, su c¿¡Íe¡a en la Casa hasta llegar al alto cargo de te-
so¡ero, y luego el remate hon¡oso de ella como conseiero de Indias, de capa y
espada por no teDer grados jurídicos. Hace el autor con eficacia conocer el
medio social en que se desen'uelve la viila de Veida en Sevilla y en Madrid,
sus relaciones de familia y de amistad. En Sevfla casa con uúa sobrina de Ba¡-
tolom¿ Estebaq Murillo y la familia de su riuier se suma a la suya como
fuerte apoyo para su c¿lrrera, Examina las probanzas para su adñisión e¡¡ ld
Orden de Sanüago, a través de las cuales quedan patentes sus modestos ori-
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g€nés y s€ ¿dvie¡te cómo el elto mérito y probiilad del funcio¡¿rio son recono-
cidos y galardonados con los más altos hono¡es y cargos. Estamos ante r¡na
vida elerrplar dedicada a la administ¡ación indiana.

Solano dispuso del catálogo de la biblioteca de Veitia tlue contaba con
más de mil vohimenes y destina un apéndice de su trabaio, p. XXXV - XLI, a
dar qoticia de 288 entradas, que son instructivas para conoce¡ la sólida culfura
literaria del personajer en las fichss se han desliz¡do erratas y algunas de
elles son rüuy diminutas.

Estamos ante un trabajo valioso que nos apo¡ts inte¡esantes noticias sobre
la üda de un iu¡ista indiano autodidacta.

A¡-¡l¡¡no ns .{v[-a ltARfrL

T,ru A:vzo,(recur, Yic¡ot, Esquema h*ttótico del ile¡echa sucesotio. Del m¿-
dieao castelliio at siglo XlX, (Ediciones Macchi,
Buenos Ai¡es 1982), If3 págs.

Es la segunda edición, revisada, de €sta obra que se publicó por Primere vez
en julio de 1971. Como se lee en le adverteocia, en la actual edición "junto
a algunas c\o¡¡ecciones y ampliaciones, se han incorporado los ¡esultados de las
últüi¡as investigaciones realizadas en la mate¡ia. Todo ello, sin modificar la
estructu¡a de la obra ni alte¡ar el ca¡ácter elemental que tuvo Por obietivo
desde el momento de su aparición".

Está dividida en cuatro capítulos eu los que se trata, resPectivamente, L¿
$.esiófl ei b A116 Eüd Medi4, El De¡echo $lcesorio a partir de b rccepoión,
El De¡echo &tceso¡io eí hd.itts, y L¿s Troatforrnacbnes del Derecho sucesotio
desdz la segunda mitad, dzl slglo XVIIL

c. s.

ZAVALA, Silvio, Ftay Abr.so de I¡ Yeraaruz prlnar ,rroestrc de derecho agratio
en h incipieñte Udaeftídad d¿ Métíco. 1553-1555 ( Centro
de Estudios de Historia de Mexico Condumex, Chimalistac,

. Ciudad de Méúco, MCMLXXXI), 73 págs.

En una edición fuera de comercio, este tabaio se pr€senta como una conhi-
bución del Cent¡o de Estüdios de Historia de México Condrrmex al terce¡
centenario de la promulgación de la R€coPilación de las Leves de Indias.

Fray Alonso de la Veracruz, O.S.A., fue maest¡o de Sagrada Teologia, prior
de l¡ O¡den Agustina y catedrático de prima en la Universidad de Méxicvr.

F¡uto de I¡s enieñanzas que €xpuso en dicha unive¡sidail en los ¿ños l55&ll
y 1554-55, cuando hacía poco se había fundado, es su tratado D¿ dnminio ittfi'
deliuÍ. et iusto üello expuesto metodológicamente en once dudas Al empezar
la tercera de ellas el A. se plantea la justicia con que actuaía quien, si, pose-

yendo por donación real un pueblo, por capricho ocüPare tierras de é1, aunque
fuesen incultas, ya para pasto <le sus rebaños, ya para cultivar y recoget m^í2,
ya pala ot¡os fines; esto le sirve de punto de partida para analizar diversas

sifuaciones en tomo al mismo problema.
El presente túbajo apa¡ece dividido en tres partes. La primera de ellas

es un estudio del profesor Silvio Zavala sob¡e l¿ ¡eferida tercera duda; las otras
dos, Ia reprcducción de dicha te¡ce¡a duda en sus textos latino v cestellano,
¡espectivamente.

c. s.




